
P K E C IO B  D E  B U B C K IC IO H .

M>naiD.— ÜD mes, Sra.— Un trimestre, 2 8 . -

^ Í ^ O T ^ iÁ s ^ T r e s  m eses, 28  rs.—Seis. 54. 
EiTBi.>'JBRO.— Tres meses, 60  rs.— seis, 110. 
Híb a n a .— Un año, ;s  pfs ¡ semestre, » ,  y  tri­

mestre, 4 ‘85- . . .  j -
I /)s  pedidos de prorinoias lian de hacerse direc­

tamente i la Administración de Madrid, con re­
mesa de sn importe en libranzas ó sellos de tran­
queo.

imEGRIDAD AACIONAL.
PERIODICO POLITICO T LITERARIO.

1 V d l 3 l N n H

P U N T O S  S E  S a S C R I C Z O H .

M a d s id .— Redacción y  Administración, calle 
de San Gregorio. 23 y 25, principal, y  en las li­
brerías de la Victoria, pasaje de Mat'hcu, Diirán 
Ifoead io  López, San Martin, UniTersal, Baylii 
Ikilliere.

Bar c el on a .— Almacén de papel de B . JoséA r- 
ruíat Sabradiel.

H a b a n a .— Tánago y  Villa, Habana, 126.
^  admiten anuncios y comunicados á preciob 

conTencionales.

S e s r v u a - c i a  s é r i e . —I V - i i i n .  2 6 2 . 1 => .

N uestro p ro p ó s ito  constan te  desde qu e apa­
r e c ió  en  e l  estadio  de  la  prensa L a  In teg rid ad  
N a cio s -al,  b a s id o e l  d e  m erecer e l a p rec io  d e  nues­
tro s  lectores, la  ap rob ación  d e  los  qu e con ocían  
la  santidad  d e  la  causa qu e ven ía m os á  defender, 
y  e l respeto d e  lo s  m ism o s  adversarios cu y a s  d o c - ; 
tr in a s  ten íam os diariam ente qu e com ba tir .

D urante u n  a ñ o  d e  lu ch a , y  atravesan do l o s ' 
m ú ltip les  su cesos qu e han a g ita d o  la  sociedad  e s - : 
p a ñ o la , nuestra  actitu d  n o  se  h a  desm en tido un  
m om en to , y  la  m ism a in depen den cia  q u e  h em os 
sa b id o  m an ten er en  m ed io  d e  tod os los  p a r t id o s .

'  laborables esteblecidas. se les abonar* por cada una de 
estas 0,15 d 0,30 de jornal según que el trabajo fuese or­
dinario ó  eslraordinario; enteadiéndose portrabajos ea- 

' traordinarios aquellas f.ienas duras que es preciso eje- 
' cutar en tiempo lim itado y no constituyen la  ocupación 
: ordinaria de las operaciones.
 ̂ L a maestranza embarcada se dividirá en dos clases, 
! con cargo y  sin él. L a primera, además de estar obliga- 
, da al cnm plim iento de los deberes de su  oficio, tendrá 
I la responsabilidad de la conserracion de los materiales 
' y  efectos puestos i  su  cuidado. L a segunda sólo  tendrá 
• las obligaciones propias del desempeño de su oficio.
’ La campaña de embarco dura dos años. L os sueldos 

anuales de la maestranza permanente se fijarán en esta
m ilitan tes, nos h a  p erm itid o  ser siem pre rectos  é  , , mayores, 3.250; primeros maestros,
im parcia les a l a p rec ia r  lo s  acon tecim ien tos , o b t e -   ̂
n ie o d o  p o r  e llo  la  reoom pensa qu e m ás p od ia  hala- > 
g a rn o s : la  estim ación  p ú b lica , y  e l q u e  tod os  n úes- j 
tros  co le g a s  recon ocieran  esa im p arcia lid ad  y  qne 
estábam os e x e n to s  de la p a sión  q u e  tan am en u do . 
c o n d u ce  a l e x tra v ío  ó  á  la  in ju sticia .

E l fa v o r  y  la  pred ilección  qu e h em os m erecido, 
h a  ex ced id o  á  nuestras esperanzas. í

E sto n os  h a  estim u lado á correspon der  á  n ú e s - . 
tro s  constan tes y  n um erosos fav oreced ores , co n  j 
m e jora s m ateriales en  L a  I x te o b id a d  N a c io n a l 
qu e  h abrán  p od id o  n otar desde ayer.

C on d im en sion esd e l p er iód ico  m a y o r  d e  M adrid; 
c o n  u na red a cción  com peten te p a ra  tratar todas 
la s  cuestion es pa lp itantes q u e  ag itan  á  nuestro 
pai.s, y  la s  q u e  con ciern en  á  lo s  paises e s tra n g e - 
ro s , d ispuestos ig u a lm en te  á  ocu p a rn os d e  tod os 
lo s  asun tos d e  interés g en era l q u e  se re lac ion an  
co n  la  prosperidad  y  el p ro g re so  d e  la  n ación , es­
tam os se g u ro s  de q n e  lo g ra re m o s  co m p la ce r  á  los  
q u e  basta  h o y  n os  han  alentado en  nuestras tareas 
c o n  sus p lácem es. Si á e s to  se u ne e l p ropósito  d e  no 
m od ificar en  nada el m ód ico  p recio  de su scricion  
de  nuestro p er iód ico , á  pesar de  lo s  m a yores g a s ­
to s  qu e ir ro g a  la  n ueva  form a  y  con d icion es  con  
q u e  segu irem os pu b licá n d olo , n o  du dam os q u e  se­
rán  a co g id o s  c o n  satisCaccioo n u estros esfuerzos, 
y  recom pensados c o n  e l m ism o fa v o r  c o n  qu e bas­
ta  h o y  se n o s  lionró.

lA  MAESTRANZA DE ARSENALES.

La Qaceta ha publicado un reglamento de los arsena­
les de la Península, Hé aqui stis disposiciones esen . 
cialca. ;

Dividcse la maestranza en permanente y eventnal, i 
formando la primera los ma< stros de todas clases y > 
la segunda el personal de operarios. La maentranza 
jiermanento será nombrada por el almirantazgo á p ro- ■ 
puesta de loe jetee de los ramos respectivos. La even­
tual por BUS respectivos jefes con conocimiento y  apro­
bación del comandante del arsenal.

La maestranza eventual se dividirá en la s cleses de 
capataces, calws, operarios de primera, segunda y  ter­
cera clase , aprendices, capataces de peones y peones 
Las plazas ae proveerán por ascenso de los individuos 
pertenecientes al arsenal ó por admisión de otros pro­
cedentes de la industria particular que se presenten á 
solicitarlo. Para ser admitidos como peones, es preciso 
tener m is  de diez y ocho años y menos de cincuenta, 
eligiéndose los aprendices de la de doce á diez y ocho 
Berán preferidos para la admisión los hijos_ de indi­
viduos de maestranza y clases de la armada que le estén 
equiparadas, ejigiéndose en primer lug  ir los huérfanos 
de los muertos en servicio ó los hijos de loa que disfru­
ten haber de inválidos.

Para aspirar i  la clase de operario de tercera clase, 
deben los interesados saber leer y escribir, lae cuatro 
reglas principales de la aritmética y  poseer los cono­
cimientos propios de su  oficio.

Para las admisiones de operarios en el arsenal serán 
preferido.? loa que hayan servido en otras ocasiones en 
arsenales ó  buques con buenas notas, y  des[>edidos por 
falta de trabajo. Los capataces serán elegidos entre los 
operarios de primera clase de la profesión correspon­
diente, que hayan pertenecido por lo menos dos a i'os á 
ella en el taller 6 ramo donde exista la vacante. E l jo r ­
nal máximo para cada oficio y  arsenal, será fijado por 
el almirantazgo en vista de las propuestas becbas por 
las Juntas económicas de los departamentos. Antas de 
designarse jornal á un operario se someterá á prueba en 
uno de loa talleres del establecimiento para cerciorarse 
de su  aptitud. E l plazo de la prneba no pasará de quin­
ce dias. Cuando los individuos de la maestranza even­
tual estuviesen ocupados en trabajos fuera de lás horas

2 750; segundos idero. 2.850; terceros ídem, 1.875.
I  Los delineadores se dividirán en primeros y  eegnndos 
I considerándose como maestranza permanente; los exá­
menes á que han de sujetarse comprenoerán:

I  1.® Las materias que se enseñan en todos loscursos 
[ de la escuela de maestranza; 2.®, la copia de planos de 
I buques y  máquinas; 3.®, la formación de planos de de- 
i talle levantados del natural de alguna parte de buque, 
m áquina y  edificios civiles.

Habrá tres primeros delineadores en la sección de 
constrnecionesdel almirantazgo; cuatro primeros y  dos 
segundos en el arsenal del Ferrol; dos prim erosy un 
segundo en el de la Carraca, é igual número en el de 
Cartagena. L os sueldos de los delineadores primeros se 
fijan en 1.800 pesetas anuales, y  en 1.200 los de los se­
gundos.

Todo individuo de maestranza lastimado en faena. 
del servicio, tendrá derecho á ser asistido en los hospi­
tales por cuenta del Estado; y  á los que prefiriesen ser 
cuidados en sus casas, se les abonará el valor de la es­
tancia en hospital Si quedase inútil para dedicarse á 
los trabajos de su profesión, quedará en el arsenal has­
ta  que se declare su derecho al haber de inválido que le 
corresponde. Las viudas, Lijos y madres viudas de los 
individuos que falleciesen á consecuencia de golpe ó he­
rida recibida en faena del servicio, gozarán deuna pen­
sión igual i  la mitad de la que disfrutaría ^  causante 
ai no babieudo fallecido hubiera quedado inútil.

Por último, los maestros de todas clases que coenlen 
35 años de servicio en arsenales y  buques del Estado 
en alguno delosoficios de maestranzasin nota de de­
mérito y sin interrupción a menos que Cata hubiere 
sido causaila por medida forzosa en razón á falta de tra­
bajo) gozarán, confurme á lo establecido, un premio de 
25pssetas mensuala?, y de 37 con ciuco décimas los 
que cuenten 40 años con  las mismas circunstancias.
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PEDRO E L  VOLUNTARIO
KaTeU haktMra,

BSCEITA BXPBESAiTENTE PABA EL PBBIÓDICO 

LA 1NTE6RIDAD NACIONAL,

POR DON PASCUAL DE RIESGO.

(CmlnuMdn.]

— iQuieto todo el mnndo! gritó D . Oiáudio con acen­
to  de autoridad; ¿fes verdad eso, Pedro?

—Si, señor, amo á Chucha, ¿y qué? contestó e l jóven 
exasperado á su  vez, arrostrando la cólera de su  tio.

— Está bien: yo  sé cuál es mi deber, y cum pliré con 
él, dijo D . Cláudio con dignidad; tú , n iña , retírate á 
tu  cuarto: yo  lo  mando: tú no debes estar más aquí: 
esto es horriole: retírate,

— Sí, dijo á gritos Tula, convertida en una tigre ¿  la 
vista de su hermana, y ante la audaz eonfe-sion de P e­
dro en medio de tuda la familia; si, retírate, porque si 
«stás un momento más aquí, soy capaz de arrojarme á 
ti y ahogarte.

— ¡Tula, hija mía! ¡Hija de mi corazón! ¿Qué dices? 
exclamó la madre entre sollozos, sujetándola más fuer­
temente entre sus brazos.

 Dejame, mamita, déjame te digo; la detesto, á esa
hipócrita, que con sus monadas me ha hecho tanto 
mal; ¡quiero matarla, quiero matarla!

Y  forcejeaba entre loa brazos de su mailre, que ha­
bían formado un  aro de hierro en  derredor de su cin­
tura.

— ¡Matarla! repitió Chumba sollozando. ¡A  tu  her­
mana!

— ¡Matarla! gritó el padre indignado y terrible.

N O T I C I A S  E L E C T O R A L E S -

Hé aqui el resumen de las que sobre la votación de 
diputados á Córtes en las provincias nos son conocidas, 
de cuya exactitud no respondemos por carecer do datos 
de algunos colegios electorales.

Alava.— D. Ramón Ortiz de Z irate , D. Rodrigo Ig ­
nacio Varona.

Albacete.— Sres. Valer*, E strada, Moya, Casa Iba- 
ñez, Valera 'D . José ,

Alicante.—Sr. Rivero Ci lraque, D. Roque Bárcia, 
Sr. Capdepon de Torres, Sr. Bantonja, señor conde de 
Viltamiel, D. José Luis Albareda, Sr. Abascal, D. Lo­
renzo Fernandez, general Csrbó, D. José Poveda.

Alm ería.—Sres. Carrasco, Auglada, Abellan, Esco- 
riazs, Merelo, Toro y  Moya, Orozco y Damato.

Avila.—Señores marques de Sofraga, Silvela y  duque 
de Veraguas.

Baleares. Palma.— Campo, Franco, San Simón, Za- 
fortezs y Arjona.

Barcelona.— D. Estanislao Figueras, D . José Ferrery 
Vidal, D Francisco PI y Margaíl, D. Blas Pierrad, don 
Víctor Bilagner, D. Alberto Quintana y D. Adolfo Joa­
rizti.

Badajoz.—Sres. Montero Espinosa, Chacón, Bueno, 
Campos de Orellana, Moreno Nieto, conde de Villanue- 
va  y  Ayala.

Burgos.— Alvarez [D. Fernando , Rivera, Alonso 
Martinez, Marcoartú.

Cádiz.—D. José González de la Vega, D. Juan Tope­
te. D. Francisco, Barca. 'D. A ntonio de los Rios y R o­
sas, D. Eduardo Shelly, Sr. Patxot, Sr. Moreno R o­
dríguez, duque de Montpensier. Sr. Castro y Solís y 
Garrido.

Castellón.—Señores conde de Canga Argüelles, Ba- 
ñon ¡D. Francisco], Bafton (D. Joaqnin, y  conde de 
Cheste.

Córdoba.— D . Enrique Perez de Guzman. Sr. Garijo, 
D. Félix García Gómez, D. Luis A lca lá  Zamora, señor

— ¡Matarla! rugió Pedro como un  león, desprendién­
dose de golpe de los brazos de D.' Cláudio y  Sebastian, 
y  corriendo hacia Chucha con los brazos abiertos.

D. Cláudio, con la rapidez del rayo, se interpuso en­
tre Chucha y  Pedro.

— ¡Atrás! gritó ¡atrás! En m i casa sólo mando yo.
Pedro se contuvo, anhelante.
— Ya te he dicho, niña, que te  retires á tu  aposento. 

¡ObedezcaVd. ásupadre!
Chucha, con la cabeza baja, el rostro cubierto de lá­

grimas, y el pesar y la alegría á la  vez en el corazón, 
comenzó á andar hacia su aposento.

— No, por Dios y  la Virgen Santísima, h ijita  de m j 
corazón, ¡no te vayas!, murmuró Má Teresa con  voz 
débil; me siento mal, un poco mal; déjemela, á m i lado, 
D . Cláudio; déjemela, h ija Chumba; miren qu e...creo... 
que me siento m orir...

— ¡Morir! ¿Tú? ¡Má Teresa!, esclamaron á la vez 
Chumba y  Chucha, corriendo hácia ella, arrodillándose 
las dos delante de la negra, cogiendo sus m anos y be­
sándoselas con amor.

— ¡Má Teresa!, ¡Má Teresa!, sollozaban á la vez la 
madre y  la hija.

Tula había quedado como petrificada al oir decir á la 
negra que se sentía morir.

Má Teresa había sido siempre uua segunda madre 
psra los cuatro hijos de D. Claudio. Ella ios habia reci­
bido al veuir al mundo, ella loa había criado, ella los 
habia cuidado, ella los miraba á todos com o á pedazos 
de su corazón.

Má Teresa era la alegría y la confianza de la casa; la 
pobre negra vieja no tenia para aquellos cuatro jóvenes 
blancos, que tanto amaba, nada más que cariño, abne­
gación é indulgencia sin límites.

Nadie como ella, ni áun su misma madre, habia ve­
lado más y mejor á la cabecera de sus cunas siendo n i­
ños, de sus camas siendo grandes; ella habia salvado 
la vida á Tula con sus cuidados cuando fué atacada del 
croup; ella im pidió que se desfigurase cuando vino la 
viruela; ella era siempre el ángel custodio que velalnt-

■ Burel, D . Joan Olloa, Sr. Chvico. Sr. Pozuelo y  Sr. A n­
gel Torres.

• Cácerw.—Señores Montesinos, Arce, Rojas, Pasalo- 
I dos, Calleja, Duran y  González Hernández.
i Ciudad-Real.— D . Segismundo Moret, D . Lino P e- 
ñuelas, Sr. Ibarrola, D. Gabriel Rodríguez y D. Cayo 

I López.
Coruña.—General Pieltain y  Sres. Gasset y  Artime 

; Moreno, Sanjurjo, Pardiñas, Beranger, Sánchez Freire,
; Puga, Linares, Caramés, Pita, Hernández, Carballo,
' Batanero y  Salinas.
: Cuenca-— D. Romualdo Crespo, D. Vicente Romero 
I Girón, & .  Fuente Alcázar, Sr. Alonso Grimaldi, mar­
qués de Yaldeguerrero y Henao y  Muñoz.

1 G ranada.-Señores Yago y MoUneri', republicanos, y
• por Baza, Guadix, Orgiv^ y Motril, los Sres. Hazañas, 
i AlarcoB y  Mantilla, oposicionistas: el últim o por los dos
distritos de Orgiva y  Motril Eu los demás se presenta­
ba dudosa la elección de lus candidatos ministeriales.

¡ G uipúzcoa.—Señores Unceta, Rezusta, Alcibar y  don 
Fermín Lasala.

Huesca.— Señores Ooll y Moncasi, Gavia, Moncasí, 
García López y Blanc.

Jaén.— Gallego Diaz, Martinez, Acuña, Mengibar, 
Serrano Bedoya, duque de la Torre y  Adán.

Logroño.— D. Salustinno Olózaga, Sr. Birreneohea, 
Sr. Martinez Perez y  D. Justo Delgado.

Lugo.— Señor conde de Maceda, Sr. Galvez Cañero, 
Sr. Conde de Pallares, D. Augusto Ullos, Sr. ArJanaz, 
Sr. Saco, &•. Somoza, Sr. Becerra y  Sr. Vázquez.

Lérida.— Sres. Nuet, Vidal Sulla, Dalman, Civit, G a- 
sol, Palacios y Gomis.

Málaga.— Carrion, D. Severiaao Arias, D. Eduardo 
Palanca, Sr. Romero Robledo, Sr.-López Domínguez, 
D. José Alarcon Lujan, D. Antonio Rios Rosas. Don 
Federico Masías Acosta, D. Vicente Robledo, D. José 
Lafuente Casamayor.

Murcia.— General Contreras, D Franciscj Melgarejo, 
D. Enrique Fuster, Sres. Spjttorno, Prefum o, Sastre^ 
Zabalburu y Cánova.? del Castillo.

Navarra.— Sres. Sauz y López, Bobadilla. Echevaría, 
Ochoa, M uzquii yT ribas.

Orense.—-Sres. Fernandez, Soto, D . Castor García, 
Sre-i. Amóreiro, Merelles, Mosquera y Alvarado.

Oviedo.—Sres. Suarez Inelan, conde de Tureno, Jove 
y Hévia Estrada y VillaverJe. marqués de Camposa- 
grado, Mendoza Cortina, marqués de Ferrera, N ice lal, 
Mendez de Luarca. Anciola. Diaz Oaneja, González 
Alegre.

Falencia.— D. Manuel Ruiz Zorrilla, Sr. Velasco, .se­
ñor Inguanzo, D. Agustín E.stéban Collaiites y Sr. Gar­
cía Ruiz.

Pontí-vcdra.— Señor marqués de la Vega de Arroijo. 
Sr. Rodríguez Seoane, Sr. Vidal, Sr Gasset, Sr. Perei- 
ra, Sr. Martinez González, Sr. Elduayen, Sr. Montero 
Rios, D. Pedro Sagasta, Sr.Cugallal, D. José Montero 
Rios.

Segovia.— Sr. Maldonado, Sr. De Blas, Sr. Arostegui, 
Sr. Saulate.

Salamanca.— Sres. Sanche* Ruano, Sánchez, D. Va­
leriano Casanueva. D. Cristóbal Martin Herrera, seño­
rea Terrero, Avila y Gómez.

Santander.— Sr. Sañudo.
Sevilla.— D. José Guisasola, D. Francisco Diaz Quin­

tero, D. Fernando Garrido. U. Federico Rubio, Sr. Ser- 
mudez, Sr. Pastor y Landero, D. Nicolás María Riveroi 
D. Antonio Ramos Calderón, Sr. Candan, Sr. Calzada, 
Sr. Fantony.

Soria,— En todos los distritos el triunfo era da la 
oposición.

Tarragona.—Sres. Eius, Rispa, Figueras. Abarzuza, 
Miró, Valí, Pifio! y Castellvi.

T eruel.-S eñor marqués de Santa Cruz, Muñpz Her­
rera, Pruneda, Otal, Lozano y  Nocedal.

Toledo.—Señores vizconde de Palazuelos, Velez Gon­
zález. Marios D. Cristino), Martos ¡D. Enrique), Mansi, 
Tejada y  Morales D iaz.

Valencia.— Cervera. Sres. Caatelar, Sorní, Orense, 
Camacbo, Sequera, Rojer, Capdepon [D. Trinitario), 
Reig, Pandos, Dolz. Peris y  Valero.

Valladolid.—Sr. Muro, Sr. Nuñez de Arce, Sr. Gama- 
zo, D. Sabino Herrero, D. Juan Muñoz Vargas, Sr. Bal- 
buena.

Vizcaya.— Sr. Novia Salcedo, D. Cándido Nocedal, 
Sr. Vildóaola, Sr. Antuñano.

Zamora.— Sr. Merchan, Sr. Bovillo, Sr. Zorrilla, don 
Jesu.s Santiago, marqués de Santa Cruz de Inguanzo.

Zaragoza.— Sres. Herrando, Ballesteros, Miguel y 
Ochoteco.

por aquella nina tan hermosa y tan amada, que se ha­
bia de trasformar en tan terrible mujer,

¡Y Má Teresa iba á morir asesinada por Tula Muño 
de Roldan!

Aquella muerte era la cólera del cielo descendiendo 
sobre toda la familia; era el remordimiento eterno pa­
ra Tula; era el dotar profundísimo para la esposa de 
D. Cláudio, que siempre la habia mirado y amado co­
mo á una madre.

— ¡Morir, tú , Má Teresa! repetía Chumba desconso­
lada; no, no, eso no puede ser. Claudio, Chano, traed 
árnica, traed bálsamo, salid á llamar á un  m édico... 
¡Santísima V íigen , qué desgracia, qué desgracia!

— Esto n o  es nada, hijitos... consolaos; yo  para na­
da servia ya ... ¡Era tau vieja!... No lloréis... me hacéis 
m al... no lloréis...

DonCláudio contemplaba aquel grupo de sum ujer y 
Chucha, y la negra espirando con los brazos cruzados y 
la frente sombría.

Sebastian lloraba, c jn  la cabeza inclinada sobre el 
hombro de Pedro, á quiea abrazaba estrechamente.

Tula se habia dejado caer de rodillas, y  se'faabia ar­
rastrado hasta el sillón de Má Teresa, con las manos 
fuertemente cruzadas, los ojos secos y agrandados por 
el terror, la  mirada clavada en la negra, y  suspirando 
con dificultad.

Era una verdadera desolación.
La negra tendió una mirada mortecina en derredor 

suyo y los distinguió á todos.
— ¡Me muero! dijo con voz débil, pugnando por son­

reír aún.
A  aquel acento de agonía, todos se estremecieron.
—¿Y  Antonio? dijo Má Teresa con trabajo ya.
D. Cláudio corrió á los aposentos, y ua momento 

después salía de ellos acompañado de su  h ijo menor, 
espantado aún de lo que su  padre le acababa de decir.

— ¡A qui escoy, Má Teresa, aqui estoy! eaclamó el jó -  
ven, arrodillándose á su voz ante la negra espirante, 
entre su madre y Chucha.

REVISTAS MILITARES.

Antes de salir de Versalles el emperador Guillermo, 
ha pasado otras dos magnificas revistas, cada una de
100,000 hombres. L a primer* fué al ejército de la orilla 
der. cha del Sena, que mandaba el principe heredero, y 
parte del cual es el que ha entrado en París. Esta m a g ­
nífica fiesta militar tuvo lugar también com o la prime­
ra en el bosque do Bonlc^ne, y  nada puede darse más 
imponente. L a otra, de 100,000 soldados, en su mayoría 
sajones, wurtemberguesea, polacos y guardia imperial, 
tuvo lugar d.“l lado del pintoresco Moatmorency y La­
go de Bnghien, siendo este el ejército que mandaba el 
príncipe de Sajonia.

Bien merecia-esta prueba de simpatía, cuando ha­
biendo sido el que más sufrió hasta enero eu el sitio de 
Psris, na lia tenido la satisfacciou de pisar la capital do 
Francia. Para calcular su  sacrificio es preciso decir que 
nada ha habida en el mundo semejante á la exaltación 
patriótica con que al divisar el Arco de Triunfo las le­
giones germánica-s que leiau en él las victorias del pri­
mer imperio y agitando sus cascos exhalaban un ¡bur­
ra! como los de las tropas de A tila al entrar victoriosas 
en la capital del mundo.

El emperador-rey, Jespues de estas revistas, y ro ­
deado de soberanos, principes y  feld-mariscules, dirigió 
á la oficialidad y á las tropas esta sentida proclama:

vOompartús conm igo los sentimientos que m i alma 
ha esperimentado al ver de nuevo estos valientes regi­
miento.? que con tan heróico arrojo han peleado, h a ­
ciéndose aeceedores á la profunda gratitud que hoy os 
manifiesto. Con gran pena veo faltan de nuestras filas 
tantos bravos soldados; pero empresas tan grandes y 
resaltados tan considerables como habéis consumado 
exigen dolorosos sacrificios. Como lo asperaba, los cuer­
pos de la Guardia han sido modelo de valor, sacrificio 
y perseverancia; pero su ejemplo ha sido un m otivo de 
emulación patriótica para todo el ejército, logrando así 
realizar, no sólo hazañas inmortales en la historia, sino 
también conseguir u ’ ia paz gloriosa que será eterna en 
nuestros anales también.

Aunque debo á m i ejército y  vosotro.s, generales y 
oficiales, la gratitud ardiente de m i corazón, no debe­
mos olviilar nuestro roeoaocimiento profundo á la Pro­
videncia, que ha querido fuésemos instrumento de sus 
deseos para consumar esta grande obra. Me despido de 
vosotros liasta que vuelva á encontraros en la patria 
de nuestros padre.s.»

Por las aclamaciones que respondieron á e.sta alo­
cución puede calcularse lo que va á ser la entrada á 
fines de abril del ejército triunfidor on Berlín, una vez 
pagado el período do duelo y luto á los que han muer­
to  por la patria. El príncipe heredero quedará con a l- ' 
gunas tropas hasta el 19 en Versalles, y el principe F e­
derico C irios, nombrado generalísimo del ejército ale­
mán, que queda en Francia, establece su  cuartel ge­
neral ea Reims.

UGSSAJF. DB LOS DIPUTADOS CATÓLIOOS FBUSIAHOS 

AL EMPBRADOa DE ALEMANIA.

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre el 
siguiente mensaje que 5G diputados católicos de la C á­
mara prusiana, han dirigido al rey de Prasia, hoy em­
perador de Alemania, rogándole que vuelva por loa con­
culcados derechos del Pontífice. La importancia de este 
paso no puede desconocerse, y  los revolucionarios de 
Italia le consideran de suma gravedad.

Dice así el mensaje:

tSerentsimo, polenlísimo emperador y  rey.
>Lús infrascritos, miembros de la Cámara de diputa­

dos de Prusia, se acercan con fiel sumisión á vuestra 
majestad imperial y  real, para llamar su soberana aten­
ción sobre el doloroso estado del Padre Santo y de toda 
la Iglesia católica. Nosotros hornos visto que los g lo ­
riosos hechos de los ejércitos alemanes aliados contra 
las agresiones francesas, han sido utilizados, con des­
precio de todo derecho, por una nación extranjera, para 
hacer á los católicos la más intolerable violencia y el 

miás doloroso ultraje. Roma, nu e stra  R o m a , el últim o 
resto de los Estados de la Iglesia está, invadida, el Papa 
despojado de su temporal dom inio, y  destruida la más 
antigua de las potestades legítimas.

vNo.sotros recordamos con gratitud las .sublimes pa­
labras con  las cuales V. M., en la apertura ds la Dieta 
de la monarquía en 15 de Noviembre de 1867, prometía 
solemnemente que su soberano cuidado se dirigía á 
as^urar los derechos de los católicos de Prusia, con la 
dignidad é independencia del jefe supremo de su Igle­
sia. ¡Señor! Para el Pontificado no hay más indepen­
dencia que la soberania, y  solamente en ella está asc-
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gurada plenamente su  dignidad. Un Papa destronado 
es siempre un Papa desterrado ó  pristonero.

»Bn este caso ocurriría lo  que no puede ser indife­
rente á ninguna potencia: la libertad de conciencia de 
los católicos, qne descansa en la libertad del Papa, 
quedaría esclava, y  con la herida mortal causada á sus 
derechos, toda autoridad seria atacada en su  base. La 
naturaleza de las cosas y  el testim onio de todos los sa­
bios lo  enseñan, la historia lo confirma, y sobre todo, 
— á pesar de las promesas—lo ocurrido en los últim os 
meses.

»Con los sentimientos, con la persuasión y  coa  el de­
seo de los católicos prusianosque nos han e l^ id o , nos­
otros tenemos conciencia de que expresamos los de to­
dos los católicos de Alemania, los cuales honran en 
V . M. á su protector. Plazca á y .  M. que uno de los 
primeros actos de la sabiduría y justicia imperial, sea 
la reintegración de sus derechos y de sa libertad. Que 
el nnevo dia de la paz traiga la reconstitución del d o ­
minio temporal de l i  Santa Sede, á la que ya una vez 
contribuyó con gran preponderancia vuestro difunto 
progenitor, de gloriosa memoria, Federico Guillermo 
III en el Congreso de Viena.

»La gratitud del m undo católico y  de todos loa am i­
gos del orden seguirá á la franca proclamación de este 
principio.

>Con profundo respeto, etc.>
[Siguen las firmas de cincuenta y  seis diputados ca­

tólicos de la Cámara prusiana.)

ik  —  _______

Los diario.? alemanes justifican sus duras cond icio­
nes diciendo que la Alemania ha gastado y  sufrido 
enormemente. Sólo en Prusia y  Badén han muerto
30.000 hom bris duranto la campaña, y  en Baviera y 
W urtem berg, cuyas tropas han estado m is  expuestas, 
los muertos no bajan de 20.000. Los heridos se calculan 
en 100.000, y una parte de ellos quedan impedidos, aun­
que con vida.

Lo peor es qne com o el sistema m ilitar alemsn llama 
lo mismo á cisados con hijos que á ios solteros para la 
defensa de la patria, son innumerables las familias que 
han perdido á los que les servían de sosten.
- A  lo.s gasto.? ya por sí inmensos de la guerra, la A le ­
mania, que ha puesto un m illón de hombres sobre las 
armas, tiene que unir loa gastos causados á su  com er­
cio por el bloqueo de todos sus puertos, á su industria 
y  agricultura por falta de brazos.

La conducción do víveres duraute cinco meses al ejér­
cito sitiador de Paris, tan lejos ya  de Alemania, ha cos­
tado sumas inmensas. Ea portrechos se ha gastado fa­
bulosamente; los proyectiles arrojados sobre Strasbur- 
go  costaron diez millones.

L a traslación del parque de batir á París es cuestión 
de m uchos millones. Además, Alemania ha mantenido 
cuatro y cinco meses m is dé 401.ÍÍ00 prisioneros fran­
ceses, pues todo ha sido gigantesco en esta campaña.

Estos prisioneros,nos dicendelRhin, deBélgicay S u i­
za, han empezado ya á marchar para Fraacia, tomán­
dose precauciones para que no .se encuentren con las 
tropa.? alemanas que regresan á su patria.

En toda Alemania empieza ya el período de luto y  de 
funerales por los que han fallecido en la guerra. Cuan­
do pa.se tendrá lugar la ontrada triunfal de las tropas en 
Berliu: ántes el emperador abrirá el primer Parlamento 
de todo el imperio unido. Se necesita un mes no solo 
para la traslación de los cuerpos que deben evacuar 
lentamente la Francia, sino para el trasporte de todo 
el material inmenso de cañones conquistados, que, 
como en Roma antigua, ha de s^ 'u ir  al ejército triun­
fador. Esta escena será tan grandiosa, que por un bal­
cón en la Avenida de los Tilos para verla se paga ya 
seis y diez m il reales en Berlín. La capital de Alemania 
ha destronado á la del imperio francés.

La moribunda sonrió de nuevo alverie.
— ¿Y ...... y  y  Tula? acabó por decir con  suma difi­

cultad.
Detrás de Chumba se oyó entonces un sollozo des­

garrador.
— ¡MáTeresa! ¡Perdón! dijo la desventurada, apretan­

do con más fuerza sus manos cruzadas y  mirándola 
sin pestañear.

— ¡A y,hijita , TuUta, corasousito mió, yo  te  perdono 
con toda m i alma! dijo la pobre negra anhelan­
te ya.

Tula dobló la cabeza sobre su  pecho, sin llorar, sin 
decir ni una sola palabra, y su mirada no pudo arros­
trar más los últim os momentos de la negra. <

Chumba. Chucha y  Antonio sujetaban las manos y 
la cabeza de Má Teresa.

Don Cláudio nosalia de su estupor.
Sebastian seguía llorando com o una m ujer, siempre 

abrazado a Pedro.
Ma Teresa abrió un momento los ojos, paseó como 

una mirada lúcida por todos, murmuró una palabra: 
«¡Hijitos!* y su  blanca cabeza cayó como tronchada so ­
bre el respaldar del sillón.
• — ¡Muerta! dijeron en un sollozo Chumba, Chucha y 
A ntonio.

— ¡Muerta! repitió D. Claudio.
Tula no pronunció ni una sola palabra.
Sebastian se desprendió de los brazos de Pedro y  fué 

á su  vez á arrodillarse ante el cadáver de M , Teresa.
— ¡Miserable! gritó D. Cláudio volviéndose de pronto 

á Tula con indecible energía; sal ahora mismo de esta 
casa que has manchado con un crimen; sai, yo  lo 
mando.

Tula se puso en pié.
— ¡Nó! gritó la pobre madre al oir á su marido; ¡con 

esta noche, el huracau aumenta y yo no puedo consen­
tir......

— ¡Ahora mismo, yo  lo mando! repitió D. Claudio con 
tan terrible acento que la d&solada Chumba no se atre­
vió á insistir.

Los periódicos valencianos ya no tienen espacio en 
sus columnas para referir los crímenes que se com e­
ten en aquella provincia.

Véase, en prueba de ello, los que menciona un perió­
dico de aquella ciudad en su número de aver.

• -

«El viernes por la tarde se constituyó el juzgado de 
Játiva en Canals, por haber muerto un sugeto á conse­
cuencia de heridas recibidas dos dias antes. El agresor 
astá preso, pero no es conocido el origen de esta desgra­
cia, pues según unos es debida á cuestiones políticas y  
según otros á resentimientos personales.
^— Ya no sabemos qué formula adoptar para hacer 

comprender al público el lastimoso estado á que nos ha 
conducido la falta de energía de las autoridades, y  á es­
tas el imprescindible deber en que se hallan de verificar 
una batida en esta provincia, para exterminar á la gen­
te de m al vivir y  ahogar el sentimiento de la venganza

Tula ni suplicó ni se acercó á  su  padre siquiera. 
Arrojó sobre el cadáver de Má Teresa una mirada ar­

diente y  desesperada.
Se volvió luego á Pedro lanzándole una larga mirada 

de hiena, mirada de venganza y  de desesperación, y 
sin mirar ni á su padre, ni á su  madre, ni á sus herma­
nos, se dirigid á la puerta de la sala, que abrió violen­
tamente.

Detrás de ella, despierto, com o un perro, estaba su 
Q ^ro Tomás.

— A  casa, le dijo en uu casi rugido.
— ¿Pongo? preguntó el negro.
— ¡No! ¡A  pié! replicó la terrible criolla.
— Niñita, el huracán es más furioso que nunca, y  su 

mersé......
— A  pié te digo, s%ueme; aunque lleguemos á casa 

hechos pedazos.
Tomás no replicó.
Sabia, como nadie, lo  que era su  ama la niña Tula. 
A m a y criado se lanzaron á la calle, a pié, pifiando 

mares de fango y agua, azotándoles el rostro la lluvia, 
casi arcebatándolos el furioso viento, caye.ido ea der­
redor de ellos tejas, tablones y  cristales rotos, atrave­
sando asi coa salvaje energía la distancia que hay en­
tre Ik calle del Inquisidor y la plaza del Vapor, en cu ­
yos soportales se detuvo Tula, mojada, estropeada, des­
garrado el blanco vestido, echa todaella una desolación.

— Ahora vete á casa de mamita, por la berlina, y  ven 
4 buscarme aquí, que aquí te espero yo. Quiero llegar 
á casa en el carruaje.

— ¿Y  hé de dejar á su mersé sola aquí, niñita? d ijo  el 
negro como titubeando obedseer.

— ¡Tomás! murmuró Tula con acento terrible.
El negro bajó la cabeza, tomó de nuevo el camino de 

la calle del Inquisidor dejándosela  á su señora, y  en 
aquel estado en los soportales de la plaza del Vapor, á 
aquella hora de tal noche!

{Se conítfíuaró.)
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y  de la traición, que tan gran desarrollo lia tom ado para 
desgracia de las personas pacificas

En Carcagente el viernes por la noche, y  en ocasión 
de hallarse la mayor parte de sus moradores en la ig le­
sia oyendo el sermón, dispararon un tiro á la ventana 
del despacho del j  uez municipal D. Vicente Táleos y 
Bipoll, y le hubieran matada á él ó á su señora que 
allí se encontraban á no estrellarse la bala contra uno 
de los hierros de la reja.

Parece que este bárbaro hecbo no puede haberlo in s­
pirado otros móviles que el de deshacerse de una persona 
que se está consagrando con  una energía digna del ma­
yor encomio á la persecución de las gentes de mal vivir.

— En la provincia de Castellón, sino son tan frecuen­
tes Ibs crimines com o en los pueblos que forman la de 
Valencia, no por ello está garantida la seguridad perso 
nal. Hace muy pocos dias entraron ladrones en cna  
masía del llano del Moro, distante dos ó  tres leguas de 
la capital, y asesinaron áun  pobre viejo que la habita­
ba, apropiándose cuanto hallaron en la casa que les hizo 
gozo.

Siempre es xepngnate el asesinato; pero es imperdo­
nable cuando se comete para ocultar el robo.»

L A  INTEGRIDAD N A C IO N A L
Madrid 14 de Marzo de 1871

P or  g ra n d es q u e  fu esen  nuestras sim p a tía s en 
fa v o r  d e  ia  F ra n cia  a l d ecla rarse  la  g u e r ra  en  17 
d e  J u lio  entre aq u e lla  p oten cia  y  la  P ru s ia ; p or  
m u ch o  qu e confiásem os en  la  bravu ra  del e jérc ito  
fran cés y  en los  in m arcesib les laureles ad qu irid os 
en  la s  m em ora b les cam p añ as d el p r im er im p erio , 
perd im os , lo  con fesam os in gén u am en te , ca si todas 
nuestras esperanzas desde los  p r im eros  en cu en tros 
c o n  los  e jé rc itos  p r u s ia n o s , qu e si n o  fu eron  de­
cis iv os , p roba ron  p len am ente  la  in m en sa  su jie r io - 
r id ad  d e  estos, n o  só lo  en  s u  arm a m en to , s in o  en 
su  tá ct ica , en  la  precisión  d e  sus m ov im ien tos  y  en  
su  severa  d iscip lin a . L os g ra n d es  recu rsos  d e  la  
F ra n cia  y  su  n u m erosa  y  a l parecer b e licosa  p o ­
b la c ió n , nos a lentaban  sin  e m b a rg o  y  n os  b a cia u  
esperar que, repuesta  de lo s  p rim eros d esca lab ros , 
deb idos á  la  sorpresa  é in cu r ia  d e  su s gen era les , 
a lcan zarla , s in o  la  v icto r ia  decisiva  so b re  un  ene­
m ig o  tan  a g u e rr id o  co m o  e x p e r to , s í á  lo  m en os 
su  p ron ta  ex p u ls ión  del te rr ito r io  fran cés , sop eñ a  
de qu e a lzándose en  m asa la  n ación , h iciese  p a g a r  
cara  su  tem eridad  á  los  pru sian os.

«T o d o  depen de, s in  e m b a r g o , d ec ía m os a l dia 
sigu ien te  (ó de Setiem bre) d e l desastre de Sedan, 
de  la  a ctitu d  qu e en  m edio  d e  su  in fortu n io  pu eda 
aún  tom a r  la  F rancia . Si esta , im itando la  b e ró ica  
re so lu c ió n  de la  I-lspaña en  1808, se a lza  c o m o  un  
só lo  h om b re  y  co n v ie r te  la  g u e r ra  en  n acion a l, 
sin  tener en  cu en ta  n i el n ú m ero  d e  la s huestes 
pru .siau as, n i lo s  s a c r if ic io s , n i basta  la  m is­
m a  d estru cción  de los  pu eb los , en ton ces e l tr iu n fo  
es se g u ro  au n qu e co s to s o .»  ¡V anas ilu sion es! L a  
su b leva ción  del p o jiu la ch o  de  P a r ís y  la  p roclam a­
c ió n  d e  la  R epú b lica , nos h icieron  perd er ésta  ú l­
tim a  esperanza

H acién don os c a r g o  de esto  en  n uestro  n ú m ero  
del 6 d e  Setiem bre, insistíam os en  q u e  n o  lia b ia  
o tro  m ed io  de sa lvación  q u e  u n  levan ta m ien to  en 
m a sa  c o m o  e l de  España en  1808, y  añ ad íam os: 
«P ero  c o m o  esto n o  es p os ib le  atend ida  la  d iferen ­
c ia  d e  con d icion es y  carácter  de am ba s naciones, 
tem em os m u ch o  y  n os  in clin a m os á  creer  q u e  la 
F ra n cia  su cu m b irá  an te las num erosas y b i e n  o r ­
gan izad as fuerzas d el in va sor  som etién d ose d  la  
d u rís im a  ley  q u e  e l  s a jó n  v ic to r io so  n o  d e ja rá  de  
im p o n er le .»  L os  p rim eros  a ctos  del g o b ie r n o  re­
p u b lica n o  nos con firm a ron  m ás en  esta Opinión, 
c o m o  lo  a n u n cia m os en  n u estro  a r t ícu lo  ed itoria l 
d e l 7 a l v e r  q u e  «e n  v ez  d e  asociarse  á  tod os las 
h om b res  em inentes y  e l p r im ero  al ilu stre  T h iers , 
c u y a  con stan te  op os ición  a l g o b ie rn o  de l em p era ­
d o r  n o  pod ía  h acerle  sospechoso á  los  ir re co n c ilia  
b les , e lim in aban  p o r  co m p le to  á la s  c lases con ser  
v a d o ra s , y  á cu a n tos, co n  m u y  contadas e x ce p c io ­
nes, s im b o liza b a n  la s g lo r ia s  d e  la  F ra n cia  en  la  
m ilic ia , en  las c ien cia s , las letras y  la  b a n c a .»

P or  ú ltim o , en  n uestro  n ú m ero  d el 16 d el m ism o 
m es, e x p on ía m os  en  estos térm inos la s  cau sas qu e 
h a c ía n  p u n to  m én os qu e im posib le  la  sa lv a c ió n  de 
-a  F ra n cia  y  su  resisten cia  co n tra  lo s  in vasores 
«p erd id a  la flor  d e  su s e jérc itos  p or  la  im prev is ión  
y  m a la  d ire cc ió n  del g o b ie rn o  d erroca d o ; abatido 
su  á n im o  p o r  u n a  série  n o  in terru m p ida  de espan­
tosas é  in con ceb ib les  derrotas, co m o  n o  presenta 
la  h istoria  m od ern a  d e  n in g ú n  p u eb lo ; postradas 
su s fu erza s p o r  la  a fem in ación  y  la  m o lic ie  de 
costu m b res ; perd ida  la  fé  en  la  P rov id en cia  D iv ina  
á  im p u lsos  de u n  im p lo  y  n efan do filoso fism o; de­
b ilitad o  su  p a tr io tism o  p o r  la  ard ien te  lu ch a  de 
la s pasiones p o lít ica s ; d om in a da  p o r  la  m ás a b ­
yecta  d e m a g o g ia  en  la  ca p ita l y  en  los  p r in cip a ­
les  departam entos; destitu ida de g o b ie r n o  y  d e  re­
p resen ta ción  le g ít im a  n a c ion a l; m ás g o z o so  e l 
p u e b lo , c o m o  d e d a  e l Sr. O lózaga , d e  la  ca id a  del 
im p erio , qu e p esa roso  d e  la  in vasión  del territo ­
r io  p a tr io , só lo  u n  v erd a d ero  m ila g r o  p o d r ia  l i ­
b ra r la  d e l a b ru m a d or  y  v e rg o n z o s o  y u g o  del 
n u e v o  A tila  P odem os, p u es , dar p o r  te rm in a d a

p r im e r a  jo r n a d a  d e  este te rr ib le  y  sorprenden te 
d ram a; p u es p o r  g ra n d e  y  h eró ica  q u e  sea  la  de­

f e n s a  d e  la  cap ita l, n i esta es m á s fu erte  é  in e x ­
p u g n a b le  q p e  la s p lazas d e  i le t z  y  S tra sb u rgo , n i 
áu n  s ién d o lo  h a y  p la za  a lg u n a  qu e destitu ida  de 
tod a  esperanza  d e  so co rro , pu eda sostenerse m u ­
ch o  t iem p o  co n tra  lo s  p od e ro so s  m ed ios  d e  des­
tru cc ió n  in ven tados p or  la  fila n tro p ía  d e  la  m o ­
dern a  c iv iliza c ió n .»

C om o se  v é , desde e l 16 d e  Setiem bre n o  n os  ha­
cíam os ilu sion es so b re  e l  é x ito  d esgra c ia d o  de  la 
h eró ica  defensa de P arís, n i con ceb ía m os la  m en or 
esp eran za  de sa lvación  para  u n  p u e b lo  qu e , co m o  
e l fran cés , h a b ia  lle g a d o  á  u n  g ra d o  d e  desm ora ­
liza c ió n , com p a ra b le  só lo  c o n  la  qu e re in a ba  en  
R om a  en  tiem p os de lo s  p r im eros  su cesores d e  A u ­
g u s to . B ien qu isiéram os creer  qu e la  te rr ib le  y  
du rísim a  le c c ió n  qu e acab a  de  re c ib ir , pudiese 
ab rir le  lo s  o jo s ,.y  m ostrarle  en- toda  su  h orrib le  
verda d  e l  ab ism o en  q n e  se en cu entra ; p ero  á  ju z ­
g a r  p o r  la s  p r im eras  escen&s d e  la  A sam blea  y  p o r  
la  a ctitu d  de la  d e m a g o g ia  d e  P arís, a b r ig a m o s  m u y  
escasa  con fianza  d e  qu e la  F ran cia  se  levan te  en 
a lg u n o s  s ig lo s  de  la  postración  é  in feriorid ad  m o ­
r a l en  qu e se en cu en tra . P od rá  e l  em inen te esta­
dista q u e  h o y  la  g o b ie rn a  y  los  h om bres qu e se 
h a  asocia d o  reparar en  b rev es  años la s enorm es 
pérd idas d e  su  riqu eza , ocasion adas p o r  esta d e ­
sastrosa  lu ch a ; p orqu e los  inm ensos recu rsos del 
su e lo  fran cés , y  la  a ctiv id ad , in te lig e n cia  y  la b o ­
riosid ad  d e  sus n atu rales, le  dan  u n a  ta l v irtu d
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de  re p ro d u cc ió n  y  reg en era ción , q u e  n o  estrañ a -, 
\ r iam os, y  áu n  lo  a segu ram os resu eltam en te, que 
¡ antes d e  u na d écada  estarán  restañadas y  basta  
j cu ra d a s todas sus heridas b a jo  este p u n to  d e  v ísta.
1 P ero  tam bién  estam os c iertos  y  s e g u ro s  q u e  los  
j esfu erzos d e  5Ii\ .T h ier.s.^rán  im p oten tes p a ra  r e -  
. g e n e ra r  e l  c a r á c í »  n a c io n a l y  h a c e r le  perder esa 
' fr ivo lid a d  y  d escre im ieñ io  ‘ son  la  can sa  de .«u 
' abatim ien to  y  d e  su  in ferio rid a d  m o ra l resp ecto  á 
I la  raza  sa jon a . M ientras este cam b io  n o  te n g a  lu ­
g a r , la  F ran cia  p od rá  en riqu ecerse  ta n to  ó  m ás 

I q u e  lo  e.staba á  la  ca id a  d e l seg u n d o  im p erio ,
\ cu a n d o  e x h ib ía  á  los  o jo s  d e l m u n d o  absorto  las 
¡m a ra v illa s  d e  la  E xposición  u n iversal de 1867; 
pero  jamá.s p od rá  adqu irir la  estabilidad n e ce sa - 

; r ía  p ara  rehabilitarse en  la  op in ión  d e  E u ropa , y  
i m en os p ara  tom ar el desquite co n tra  la  A lem ania , 
i s i n o  re form a sus costu m b res  y  re leva  su  m oral 
' p o r  m ed io  de una sensata  p ero  sin cera  re a cció n  re- 
• lig ío sa . Sin creencias re lig io sa s  n o  pu ede ex istir  
¡ la  id ea  del deber; y  sin  e lla  n o  h a y , u o  p u ed e  h a -  
' b e r  m ás qu e e l  e g o ísm o , la  a fem in ación  y  la  c o r ­
ru p c ió n  de  costu m bres, com pa ñ eras in separab les, 
ó  m e jo r  d ich o , cau sa  y  fin  de  la  d e m a g o g ia . C o n - 

'SÚltese sino la  h istoria  desde su  o r ig e n  hasta 
. n u estros dias, y  se verá  qu e la d e m a g o g ia  ja m á s  
se h a  b e ch o  sentir en  lo s  p u eb los  d e  costu m bres 
austeras, y  en  tod os los  dem ás h a  s id o  e l resu lta ­
d o , n o  tanto d e  la  a m b ic ió n , co m o  del desenfreno 
de tod as las pasiones y  de la  c o rru p c ió n  d e  cos­
tu m bres .

I Que no se h a g a , pues, ilu s ión  e l  em inen te e s ta - 
: dista q u e  h o y  r ig e  los  destin os de la  F ra n cia . E m - 
) p iece  en  b u en  h o ra  recon stitu yen d o  la  adm inistra­
c ió n , la  H acien da  y  e l e jérc ito , desqu iciadas las 
prim eras y  an iq u ilad o  e l ú ltim o  p o r  tan desas­
trosa  g u e r ra ; pero  esto n o  será m ás q n e  la  p r im e­
ra  p ied ra  d e l ed ific io  qu e in ten ta  levan tar; la  cú ­
p u la , ó  m ejor d ich o , la  c la v e  de esa cú p u la  no 
co n se g u irá  sentarla sino cu a n d o  ba^ a  restablecido 
p or  m ed io  de la  re form a d é la s  costu m bres tX p r in -  

\ cip io  d e  au torid ad , base fu ndam en ta l d e  la  socie ­
d a d  h um an a, pu esto  qu e n o  pu ede ex istir  esta sin 
e l respeto á  las leyes y  á la  autoridad  d e  c o n s i­
g u ie n te  qu e la s  representa.
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Por más que no se dude d é la s  rectas intenciones, 
del v ivo deseo del acierto y  de las relevantes cualidades 
que distinguieron á varios de ¡os que últimamente fue^ 
ron ministros de Ultramar, no se puede desconocer que 
por falta del conveniente estudio, ds ios necesarios co­
nocimientos ó por otras causas que no es del caso in­
vestigar ahora, todos sus actos llevan el sello de la ines- 
perieucia y están llamados áproducir desastrosos efectos, 
contrarios sin duda alguna á los propósitos de aquellos 
personages, viniendo á dificultar j  embarazar la adm i­
nistración de todos los ramos en que desgraciadamente 
pusieron mano, y  causando perjuicios y gravámenes in­
debidos á los intereses públicos y  particulares

El ramo de Aduanas, objeto de sir especial predilec­
ción, fué uno de los que los merecieron niayore.s cu i­
dados y do los que experimentaron en mayor escala los 
efectos de su paso por las esferas del poder. Tanto por 
la organtsacíou de su personal administrativo, copia 
feliz y  casi fiel de ia que se había dado ni de la Penín­
sula, com o por otras no menos atinadas mcdidascon 
que se reformaron y  modificaron las condiciones de su 
gestión, ese servicio ha llegado á un grado de perfec­
ción científica tal, que moviéndose libremeute en las 
abstractas regiones do l i  teoría, apenas puede funcio­
nar entre las groseras necesidades materiaíej de h  
práctica.

Una de las mnovaciones que más Inn contribuido ú 
6!» re.suUado y de las más dignas por tanto de llamar 
ia atención, es, sin disputa, la declaración hecha por el 
decreto de 12 de Jdhio de 1870, de que contra todas 
las resoluciones de los intendentas de Ultramar que 
causen estado en materias de ese ramo so pueda dedu­
cir demanda contenc¡080-admiüistr;;tiva. Las razones 
consignadas en el preámbulo de ese decreto, como cau­
sa de la reform a, serian ciertamente m uy atendibles y 
merecedoras de la mayor consideración si fueran exac­
tas y tuvieran la fuerza que se les atribuye.

Por el sistema que rige en la Península, origen de 
que estiiba vigente en Ultramar, las infracciones de las 
ordenanzas y  reglamentos de Aduanas se dividen en de­
litos y faltas. Lo mismo respecto de estas que de aque - 
lias la administración procede ante todo á declarar la 
culpabilidad del hecho y  la peua pecuniaria de los in ­
fractores; pero, cuando sé trata de delitos remite las 
actuaciones administrativas alJuzgado ordinario corres­
pondiente para que en definitiva se decidan en la opor­
tuna cansa criminal las responsabilidades de todas cla­
ses de los presuntos reo.s. Para faltas no hay otro pro­
cedimiento que aquel, y los inculpados no tienen en el 
conocimiento de los Tribunales ampafti alguno contra 
los abusos ó  errores de la administración.

Semejante diferencia, establecida con objeto de dar 
mayor vigor á la gestión de tan importantísima renta, 
evitando la inmistion de otros poderes acaso rivales y 
por su  organismo menos activos y  enérgicos que la ad­
ministración, es, bajo cierto aspecto, injustificada, y 
poco equitativa, por cuanto despoja en ciertos casos i  
los particulares de las garantías cuya necesidad se re­
conoce para otros análogos y  con frecuencia da inferior 
.cuantía. Nada hay, en efecto, que legitime, y  no puede 
menos de tenerse por anómalo é irregular que para 
m ultas y  recargo# de gran consideración, pero deriva­
dos de lo que se clasifica com o falta, no se den garan­
tías coptraTos abusos y errores de una administración, 
parte de cayo personal se lucra con una porción de esas 
penas, cuando se previene ese peligro para las correc­
ciones de la misma naturaleza impuestas por delitos de 
contrabando y  defraudación, que por lo general se lim i­
tan á exiguas responsabilidades.

La garantía que tienen los acusados de « t o s  últim os 
hechos, debe sin  duda alguna, y en esta parte estamos 
conformes con el preámbulo, proeurarsa para todos los 
intereses que puedan ser lastimados por una pena in ­
justa. Mas com o esa garantía no puede encontrarse en 
instituciones de índole completamente agena á la na­
turaleza de los hechos que hayan de investigar y apre­
ciar, lo lógico y  lo  practicable e.s acudir á los medios 
adecuados al objeto y cuyo empleo produce, en negocios 
análogos, por no decir idénticos, resultados eficaces y 
por nadie discutidos; es encsmeadar á los tribunales 
ordinarios, y  no á los administrativos, la dirección de 
todas esas cuestiones.

La vía contencíoso-administrativa, mera y  eselusiva- 
¡ mente civil, no es en manera alguna propia para la de- 
I cisión de las cuestiones de aduanas. En ella se d iluci­
dan las reelamacionea contra las resoluciones particu - 

. lares de la administración que lesionan^derechos de los 
j que no están amparados por las leyes comunes, es de 
; cir, de los creados ó  regulados por' las políticas y admi­
nistrativas. Dentro d é la  com petencia du los tribunales 
llamados á conocer de esa clase de asuntos, ni del p ro ­
cedimiento especial á que da lugar su controversia, no 
caben, porque no hay en ellos causa de escepcion, ni 
las acciones y  derechos completamente garantidos por

la legislación civil ni tam poco las cuestiones penales, 
siquiera sea el Estado ó  la adminUtracion parte con­
tendiente ó  interesada en el resultado del ju icio. De las 
cuestiones sobre los dcvechos de propiedad y  posesión, 
cuando no se trata de espropiar por causa de utilidad 
púbbca, conocen únicam entsla jurisdicción  ordinaria, 
y ella ó  las especiales establecidas al efecto entienden, 
can esclosion de todo tribunal administrativo, de los 
asuntos criminales.

La causa porque se separa el decreto de que nos ve­
nimos ocupando, de las imprescindibles consecuencias 
de esa doctrina, por su m ism o preámbulo aceptada, es 

’ porque, según éste afirma, en Ultramar las multas, re­
cargos y comisos pueden considerarse sólo •'comome- 
»dk>8 coercitivos indispensables para el ejercicio de las 
»funciones de la administración activa, no pndíendo 
allegar ó ser penales en aquellas proviuciss, las cues- 
»tiones que se originen al aplicar las órdenes vigentes 
»en  materia de Aduanas,» y  porque, en esta ciase de 
asuntos, nunca han de recaer declaracionas de propie­
dad.»

Tal suposición es á 'todas luces inexacta. No se con­
cibe en efecto cóm o las multas, recaíaos y comisos que 
constituyen la privación de un derecho, una medida 
coactiva, castigo de un hecho ó de una omísion puni­
bles, pueden dejar de ser consideradas como penas, y 
las cuestiones que surjan para su  aplicación com o esen­
cialmente penales, com o no se comprende que cuando 
todas las ordenanzas de Aduanas de las provincias de 
Ultramar preven y  estatuyen sobre el caso de abando­
no de mercaneias, buques, etc., é imponen en otros el 
comiso, se sostenga que para ello  [para que las cues­
tiones de Aduanas se conviertan en cuestiones de pro­
piedad) so hay términos hábiles, toda reí que las parles 
empieza» siempre por reconocer la propiedad de las mer­
cancías ó géneros. Como si las cuestiones de esta natu­
raleza provinieran de la renuncia tácita 6  espresa de 
aque! derecho y no de los esfuerzos hechos para con­
servarlo. Y  como si ia imposición del comiso no afecta­
ra á esos derechos, y al recaer sobre uno 6  muchos ob­
jetos determinados no implicara una deoíaracion de 
propiedad.

Por otra parte, y áun aceptando qne tolo produzca 
cueilfone# penales iu imposición de castigos corporales, 
lo cual nunca fué atribución de las autoridades admi­
nistrativas ó de los intendentes desde que aquí y alia 
dejaron de s^r subdelegados y  jaeces especiales de ren­
tas, seria aventurado asegurar que no podrían llegar á 
casos en que hubiera de precederse á su aplicación. Las 
leyessobre contrabando, no están derogadas ni aun en 
las Antillas, y  en el ramo de Aduanas este delito y el de 
defraudación, pueden dar lugar i  la imposición de p e ­
nas corporales. En Filipinas, cuyas aduanas están tam­
bién comprendidas en las prescripciones de ese decreto, 
el caso no es raro.-el contrabando es bastante frecuente 
y  suele determinar esa clase de penas.

El establecimiento del recurso contencioso adm inis­
trativo tam poco está llamado á producir los demás 
efectos que de su admisión se esperan, y  ni traerá una 
verdadera y aceptable dasceatralizacion, ni abreviará 
los trámites, ni disminuirá los perjuicios de los particu ­
lares,ni facilitará la admiuistracion.

Coa la Via contencioso administrativa, será forzoso 
que vengan en apelación al Triouual Supremo de Jus­
ticia todas las cuestiones cuya importancia exceda de
5.000 pesetas: habrá también precisión de acudir en to­
das las neg;itivas de ailmísion do demandas al mismo 
Tribunal, que también conocerá do los recursos de nuli­
dad áun en los asuntos de menor cuantía. Por ese sis­
tema, pues, lo que tendrá lugar será simplemente un 
cambio en la autoridad ceiitralizadora, sustituyendo 
con creces el Tribunal Supremo do Justicia al ministe­
rio de Ultramar. j

La via contoncioso-administrativa, con sus trámites, 
co.i sus derechos, con la precisión de servirse de letra­
dos y procuradores, con las dos instancias que por lo 
general requiere y que en ocasiones, á causa de lacu es- 
tiun preliminar de procsdencia pueden llegar á cuatro, 
con las condiciones en que boy se eucuantran los tri­
bunales que cu ella cntieudeu es mucho más lenta y 
m is dispendiosa que lo.s antiguos r cursos gubernati­
vos. En realidad ó habrán de coaformarse los particu­
lares con las decisiones de los Intendentes ó  tendrán 
que imponerse sacrificios muy superiores al valor de 
las penas impuestas por aquellos, para obtener despuea 
do un larguísimo período de tiempo una soluciou ded - 
uitiva. Someter á una Audiencia constituida en tribu - 
nal coatencioso-administrativo el conocimiento de un 
recurso por la exacción de un» multa de 25 pesjs ó lo 
que importe un recargo, que muchas veces no llega á 
aquella cantidid, por una pequefia falta en las declara­
ciones ó manifiestos: hacer intervenir con el mismo ca­
rácter al tribunal supremo de Justicia en alguna de las 
cuestiones de esa cuantía y  en todas lasque excedan de
1.000 pesos fuertes ó sean 5.000 pesetas, podrá dar teó­
ricamente mayores garantías á los particulares que las 
decisiones de la administración, pero no será de seguro 
ni tan económ ico, ni tan expedito, ni tan ventajoso 
para ellos y  para ésta.

El medio de obtener los resaltados que al parecer se 
proponía alcauzar ese decreto, era, sin embargo, muv 
fácil: sólo habia que desarrollar el principio en parte 
aceptado por la legislación de la península, la interven­
ción  de lo» jueces y tribunales ordinarios en la im posi- 
d o n  de penas por todas 1*9 infracciones de la legisla­
ción de Aduanas requerida ya por el art. 294 de las or­
denanzas lie Filipinas. Puesto que se declara que la ad­
ministración áun en sus más elevadas regiones no da 
suficientes garantías de justicia é imparcialidad en ma­
teria de Aduanas, siendo preciso buscarlas en otra par­
te, y  se reconoce que el órden judicial y el procedi­
miento criminal dan la suficiente en e l conocimiento 
de los delitos de esa naturaleza, parece lógico que á ese 
órden se le confien y  con análoga tramitación se discu­
tan esos otros asuntos de la misma Indole en que se 
teme la arbitrariedad y  el abuso.

Aceptado ese criterio y  el procedimiento y  compe­
tencia determinados por la importancia de la pena pe­
cuniaria, dando el valor necesario al expediente ó pro­
ceso verbal instruido por la administración, garantizan­
do los intereses de ésta y dando á las partes el medio 
de evitar el. procedimiento judicial por su conformidad 
expresa con el acuerdo administrativo, podrían tal vez 
alcanzarse las garantías necesarias, obteniendo al pro­
pio tiempo una verdadera descentralización, mayor bre­
vedad en la resolución general de esa clase de asuntos, 
y  una disminución de perj uicios y gastos para los par­
ticulares sin que perdieran su  eficacia los medios coer­
citivos propios de la administración.

L a  O posición q u e  ha m ostrad o  la  A sam blea  na­
c ion a l á  trasladarse á  P arís , es un  sín tom a d e  qu e 
los  m iem bros q u e  la  com p on en  n o  representan  to­
dos los  elem entos de  la  v id a  n acion a l de F ran cia  y  
de qu e fa lta  a lg o  en  el G ob iern o  d e  T h iers qu e in­
fu n da  con fianza  y  tran qu ilidad  en  los  án im os de 
los  habitantes de  la  cap ita l. Esto, c o m o  es natu­
ra l, p reocu p a  á  los  h om bres p o líticos  y  ju stifica  
la  ansiedad q u e  tienen , sob re  el destino fu tu ro  de 
la  n a c ión  vecin a .

S i se tiene en  cuenta tam bién  la  in toleran cia , 
e l escán dalo  y  la  pequenez d e  lo.s asun tos en 
qn e h a  in vertid o  su  tiem po la  A sam blea ; su  fa lta  
de  ta cto  a l n e g a rs e á  escu ch ar á G a r ib a ld i, y  e lp o -  
c o  d ig n o  acu erd o  aclam an do casi u nán im em en te 
la con den ación  d e  N apoleón  III, decisión  q u e  m ás

qu e n ad a  reve la  u n  esp íritu  de  ven g a n za , se c o m ­
pren d erá  q u e  tod os los  s in tom s son  de  q u e  e l des­
co n c ie r to  qu e reina en  la  C ám ara prod u cirá  funes­
to s  resu ltados para  e l pa is.

L as n o tic ia s  que se reciben  d e  P arís so n  escasas 
y  n o  nos perm iten  ju z g a r  la  im portan cia  qu e p u e­
de  tener la  in su rrección  de  B ellev ille  y  M on tm a r- 
tre . L o  qu e h a y  de estra ñ o  en  esto es, q u e  siendo 
tan  n u m erosos lo s  su b levados y  su  arm a m en to  tan 
fo rm id a b le , observen  u n a  actitu d  q u e  .aunque 
am enazadora  para  la  cap ita l, e s  a l m ism o tiem po 
tan  fa lta  d e  a cc ió n .

E l correspon sa l d e  .S I  T im es  en  P arís, d ice  que 
probab lem ente  s e e s p lic a  esta cu estión  co m o  m u ­
ch a s otras, qu e en  la  ap arien cia  son  de sentim iento 
y  en  e l fon d o  son  d e  d in ero. Es decir  qu e qu izas 
esp eran  lo s  in su rrectos entrar en  tra tos  c o n  e l  g o ­
b iern o  p a ra  en trega r  su s cañ ones en  ca m b io  de 
una in dem n ización  pecun iaria .

T a l v ez  tiene razón  e l  correspon sa l c ita d o . Cree­
m o s  qu e la  fu ria  d e  los  d e m a g o g o s  se con v ertir la  
en  la  m ansedum bre d el co rd ero  con  a lg u n o s  p u ­
ñ ados d e  o ro .
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e llos  e l bá rb aro  asesinato com etid o  e l sábado, no 
y a  en  la  ca lle , s in o  en  el m ism o g a r ito .

Pues b ien , asóm brense n u estros lectores; e l c a ­
ba llero  q u e  en  esa  casa  h a  estado e jercien d o su  in ­
dustria , en  uso d e  su  au ton om ía , con tin ú a  co m o  
si ta l cosa , sin  qu e á  nadie se le  h a y a  o cu rr id o  
m andarle  ce rra r  el estab lec im ien to .

P or  lo  v isto , estas son  p eq u en ece s  d e  q u e  n o  se 
deben  ocu p a r  lo s  gobern a n tes, cu a n d o  están p re ­
ocu p a d os  p o r  u nas e leccion es  gen era les .

L os  r o jo s  n o  so lo  h an  d isu elto  la  A sam blea  fran ­
cesa, s in o  tam bién  h an  d ecretad o  la  cesa c ión  en 
sus c a r g o s  de  los  m iem bros d e l poder e jecu tiv o .

F é lix  P y a t, en  u n  a rtícu lo  en  e l q u e  p re d ica  la 
rebe lión  á  tod o  tr a n c e , c o n c lu y e  co n  la s s igu ien ­
tes p a la b ra s :

« iE scu ch a d , g u a rd ia s  naciona les! ¡Y a  n o  h ay  
A sam blea ! ¡Y a  n o  h a y  G ob iern o ; ¡N o soltéis á  P a ­
rís! N o p a gu é is  los im p u estos , g u a rd e m o s  n ues­
tro  d in ero, g u a rd em os nuestro h on or , g u a rd em os 
la  F ran cia  y  Ja R ep ú b lica , y  p ara  lo g ra r lo , g u a r ­
dem os n u estros fu siles !»

E l te lé g ra fo  n os  an u ncia , refiriéüilose a l perió­
d ico  fran cés L a  O loche, qu e ha fa lle cid o  E n riqu e 
R och e fort. ¿Será c ierta  esta n otic ia ?  A  ser lo , los 
d e m a g o g o s  h abrán  perd id o  u n o  de sus partidarios 
m ás a c tiv o s  y  frenéticos.

L a cuestión  qu e p reocu p a  m ás lo s  á n im os de 
lo s  parisienses es la  san itaria , p u es en  sus ce rca ­
n ías h a y  enterrados g ra n  n ú m ero  de cadáveres 
qu e  están ca si á flor  d e  tierra . Si no se trata de 
rem ed iar este m a l, es in m in en te e l desarro llo  de 
a lg u n a  ep id em ia  co n ta g io sa  q u e  vendrá á  au m en ­
tar e l n ú m ero  de la s  desd ichas qu e su fre  la  n ación  
vecin a .

A  la s  c in co  y  m ed ia  de  la  m a d ru g a d a  h a  sa lido 
S. M . el re y  para  A lican te .

E n  la  estación  de A toch a  esperaban  la s com is io ­
nes de  tod as la s  corp ora c ion es  c iv ile s  y  m ilitares, 
los  m in istros, e l g o b e rn a d o r  c iv i l,  representantes 
e x tra n je ro s  y  un  con siderab le  n ú m ero  d e  personas 
q u e  iban  á  desped ir  á S .  M.

E l tren , com p u esto  de 24 coch es y  d os máquina,s 
d e  d o b le  tra cc ión , ib a  p reced id o  de una m áquina 
exp lora d ora .

E n los  p r im eros  co ch e s , y  p o r  e l órden  qu e los 
en u m era m os, iban  u na com p a ñ ía  del seg u n d o  re ­
g im ie n to  d e  in gen ieros  para- h acer  los  h onores 
reales en  la s  estaciones d e l trán sito ; e l in spector 
fa cu lta tiv o  d e  fe rro -ca rr ile s , Br. B auxa, y  los  ad­
m in istra tivos  Sres. F ra n co  y  S acristán ; u n a  co ­
m isión  de te légra fos ; e l co ch e  de los  gen era les , in ­
c lu so s  e l presidente de l C oose jo  d e  m in istros y  el 
g e n e ra l Cialditii; c o ch e  r e g io ,  a com p añ an do á 
S. M . los  m in istros de E stado, de F om en to , e l ayu ­
dante je fe  de l cu a rto  m ilita r, e l ca p itá n  g e n e ra l, 
e l g o b e rn a d o r  d e  M adrid , qu e va  basta  lo s  lim ites 
de la  p ro v in c ia ; los  ayu dan tes de los  g e n e ra le s ; la 
com is ión  d e  e x -d ip u ta d o s  y  dem ás personas del ór- 
ded c iv il invitadas á form ar p a rte  del a co m p -.ñ a - 
m ien to ; los  fu n cion arios d e  los  m in isterios ; las de­
pen den cias y  los  adm in istradores de la  com pa ñ ía .

E l Sr. A h era n , a lca ld e  m a y o r  qu e h a  s id o  d e  la 
H ab an a , y  q u e  ú ltim am en te  o b tu v o  d el T ribu n a l 
S u p rem o la s declaracion es m ás favorab les en  un 
asu n to  de qu e tratam os en  su  d ia , h a  s id o  n o m ­
bra d o  m a gistrad o  de la  A u d ien cia  de M anila . Ju s­
to  y  m erecido  es este ascen so , p e ro  nos p a rece  qu e 
si la  sa tisfacción  q u e  se dá  á  este p r o b o  fu n c io n a ­
r io  h abia  de ser  com p leta , ad on de d eb ía  habérsele 
destin ado en  su  n u evo  ascen so era  á la  A u d ien c ia  
de  la  H aban a, en  ju s to  d esa g ra v io  de  h ech os  que 
n o  qu erem os recordar.

P arte  del su ceso  de  lo s  rad ica les de P u e r to -R i­
c o  parece deberse á  la s in te ligen cia s  v  p ro te cc ió n  
qu e h a llan  en  a lg u n o  d e  los  fu n cion arios  d el m i­
nisterio d e  U ltram ar, q u e  de ese m od o h a n  q u er i­
d o  s ig n ifica r  su  lea ltad  a l e lem ento c im b rio  á  que 
deb ieron  su s n om bram ien tos.

De ese m o d o  a g rad ecen  a l Sr. A y a la  e l  h aberlos 
respetado en  sus pu estos: n eutra lizando su  p en ­
sa m ien to  p o lít ic o  y  deb ilitan do la  idea con serv a ­
dora  en  las A n tillas , b ien  pron to  h abrán  m erecido  
bien  d el c im b rism o, au n qu e aq u e llo  p e lig re , y  
au n qu e e l Sr. A y a la  lo  c o n jz c a : la  T ertu lia  s igu e  
siendo su p erior  á  todos.

Se d ice  q u e  la  casa  de M oneda, al c o lg a r  é  ilu ­
m in a r  an ticipadam en te, ha sido p a ra  ce le b ra r  e l 
tr iu n fo  d e  la  can d idatu ra  del je fe  d e l esta b lec i­
m ien to , y  n o  p a ra  festejar á  S. M . la  Reina.

Que sea en horabuen a.

E l lo ca l destinado en  V ersa lles p a ra  la s  sesiones 
de la  A sam blea  fran cesa  es e l teatro  del p a la c io , 
en  e l  c u a l se  traba ja  activam en te. L a  sa la  d e  se­
siones se d ispon drá c o m o  en  e l g ra n  tea tro  de 
B urdeos, co lo ca n d o  en  el p a tio  un  pav im en to  á  n i ­
vel co n  e l escen ario . L os bancos de lo s  d ip u tados, 
la  tr ib u n a  para lo s  oradores y  ia  m esa d e  la  p re ­
sidencia  ocu pa rá n , adem ás del patio , u n a  tercera 
parte d e l escen ario , y  detrás d e  un telón  de fon d o  
se verifica rán  los  serv icios de las sesiones, espe­
c ia lm en te  e l  d e  ta q u íg ra fos .

Las seccion es ó  com ision es podrán  d ispon er de 
trein ta  h erm osas salas del pa lacio ; pero  la s  doce  
qu e h a y  en  el p iso  b a jo  conservan  u n  fu erte  o lo r  é 
m ed icam en tos, pu es conten ían  m ás de  trescien tos 
heridos, en tre  los  cu a les se d ec la ró  la  peste á p r in ­
cip ios  de 'F ebrero .

L as ca sa s  de  ju e g o  to lera d as  s igu en  siendo se­
m ille ro  de  crím enes en  M adrid, con tán d ose  entre

E n o tro  lu g a r  de este n ú m ero  h a lla rán  nuestros 
lectores e l  resú m en  d e  la s  n otic ias  e le ctora lia  qu e 
nos so n  conocidas hasta e l m om en to  en  qu e escr i­
b im os.

Y a  u n  á x n ñ o lib era l  insinúa u n  m ed io  d e  d esem ­
barazarse de  los  eclesiásticos q u e  h ayan  s id o  n o m ­
brados d iputados: qu iere sean con s id erad os co m o  
em pleados p ú b lico s .

B ien  p od ían  record a r  lo  q u e  eso p ien san , qu e las 
as ig n a cion es  qu e h o y  d isfru ta  e l c le ro  son  una 
com pen sa ción  de  los  bienes de  q u e  fu é  p r iv a d a  la 
Ig lesia , y  n o  u n  sa lario .

L o s  qu e qu ieran  enterarse de  lo s  p ro fu n d os  co­
n ocim ien tos  de a rb or icu ltu ra  q u e  posee e l  en ca r­
g a d o  de p od a r  lo s  árbo les  d e l re tiro , q u e  en tre en  
é l p or  la  puerta d e  A lca lá , y  co n te m p le  á  lo  q u e  
h an  de jado  red u cidos los  árboles secu lares del 
paseo q u e  va  á  la  fuente de la  Salud. SI tanta  fa lta  
de leñ a  tenían los  qu e han  de jado  convertido.? 
aqu ellos  árbo les en  postes, ¿p or  qu é n o  se h a n  lle ­
vad o  tam bién  los  tron cos?

P arece  y a  to n ta g io s o  lo  de  B alsain .

O im os quejas g en era les  sob re  e l o lv id o  en  q u e  
están c iertos  serv icios m u n icip a les , y  la  con sta n ­
te  fa lta  de asistencia d e  los  con ce ja les  á  las sesio­
nes en  q u e  se tom an  acuerdos p a ra  la s necesidades 
de l co m ú n  de vecin os.

Si esta in dolen te in d iferen cia  p ro ce d e  de qu e 
pronto han d e  cesar en  sus ca r g o s , m ás v a lia  qu e 
los  perezosos lo s  ren u n cia ra n  in m ediatam en te ; y  
serian suplido.? en  sus a tribu cion es  p o r  los  m ás 
d iligen tes é interesados en  e l  m ás esp edito  d esp a ­
ch o  de los  n egoc ios .

U n d ia rio  p rog res is ta  h a b la  d e  fo rm a c ió n  de 
cam p am en tos m ilitares. ¿P or qu é n o  se piensa 
m e jor  en  au m en tar la  g u a rd ia  c iv i l ,  q u e  tan e x ­
casa  va  siendo y a  p a ra  la  m u ltitu d  d e  crim in a les  
qu e infestan la  n ación ?

L os d e litos  se m u ltip lican , y  ju s to  y  n ecesario  es 
qu e  en  p rop orc ión  se  di.spongan los  m ed ios de re­
presión .

L a  O pin ión  N a c io n a l  d ice  qu e lo s  cu a d ros  d el 
Buen S u ceso  qu e fu eron  ven d idos en  1.500 reales, 
va lían  100.000 , y  q u e  fu eron  a d q u irid os  p o r  un 
em p leado del P a trim on io  qu e fu é  e l m ism o  qn e los  
ta.?ó, cu a n d o  antes h a b ia  g e s tio n a J o  p a ra  ad qu i­
rirlos p o r  su  ju s to  v a lo r  el m a rq u és  d e  Sala­
m a n ca .

B ien pu ede anu larse esta venta  en  e l a c to , pu es 
ha h ab id o  lesión  en orm ísim a , y  el per ju d icad o  h a  
sido  el Estado; ó  en  o tro  ca so , que e l d ich o so  
co m p ra d o r  abone la  d iferen cia  entre l o  qu e d ió  y  
l o  qu e p u d o obtenerse p or  e l cu a d ro .

E ntre los  e x -co n st itu y e n te s  qu e h an  sid o  v e n c i­
d os se cuen tan  los  Sres. P rieto , N a va rro  R o d r ig o , 
G onzález O livares, R od r íg u ez  (D. G aspar), F e rra t- 
g e s . R od r íg u ez  P in illa , B ueno (D. Joa q u ín ), C hao, 
Sánchez B org iie lla , M endez V ig o , F on ta n a lls , R o­
d r íg u e z  Leal, E ch ega ra y , R o jo  A rla s, G onzález 
M arrón , P ellón , B aeza, y  otros qu e h an  la ch a d o  en  
varios d istritos ; pero  a lg u n o s  serán presentados 
en  segu n d a s e leccion es . O tros q u e  n o  h an  lu ch ad o  
aspiran á la  senaduría .

L a  E p o c a  cree qu e el carácter m ás n ota b le  qu e 
ofrece  la  e lección  de diputado.? á  Córtes qu #  acab a  
de  h acerse, es la  con fu sión . N uestro c o le g a  a p re ­
c ia  de esta m anera e l resu ltado de  d ich a  e lección  
en  los  p r im eros  párrafos de  su  a r t icu lo  de an oche:

«L o q u e  distingue á las actuales elecciones de d i ­
putados á Córtea de la m a jor parte de las que las p re ­
cedieron, es la confusión que en ellas ha reinado 
y que en sus resultados, aún no bien conocidos, se 
advierte.

Hemos visto co&ligados á republicanos y  carlistas; á 
Castel&r unido con Mantsrola; hemos visto á los ini­
ciadores del movimiento de Setiembre luchando entre 
s i; á Montpensier vencer á Topetej y á Ríos Rosas 
triunfar como de oposición; hemos vi.sto á los candida­
tos unionistas de diversos matices lograr representa­
ción en número muy crecido, mienjras disminuía el do 
los cimbrios y radicales, al contrario de lo que se creía 
y  anunciaba; hemo.s visto, en fin, m ultitud de cosas y 
casos raros que hacen muy difícil averiguar el carácter 
de las elecciones, la manifestación de la opinión públL 
ce  y el estado del país.

Este es monárquico, á no dndarlo. La preponderancia 
de los unionistas y  conservadores sobre los radicales 
que han solido inclinarse ¿  la monarqnía «eircunstan- 
c ís l.»  la de los carlistas sobre sus aliados los republi­
canos, así lo  demuestran Más difícil seria averignar 
si el pais es dinástico, porque ya en este terreno hay 
que sumar con los votos de los republicanos los de los 
carlistas, los de los montpensieristas y  no pocos de los 
que callan ó se abstienen en dicha cuestión; pero no 
necesitamos entrar en estas hondnras, por lo  que nos 
limitaremús i  consignar que hay en en el país, al cabo 
de dos años largos de revolución, una iamensa mayoría 
monárquica, cuya debilidad ahora com o antes consiste 
en su división respecto de la cuestión de personas.

Hay también una mayoría conservadora indudable á 
pesar del sufragio universal ilimitado. Sumados los 
unionistas con ios moderados, los carlistas y una parte 
considerable de los antiguos progresistas, que no han 
abandonado sus antiguos principios puramente libera­
les y propios de uu partido medio, son más sin disputa 
que los republicanos y  les radicales.»

E l  E c o  d e  E s p a ñ a ,  p o r  su  parte , a p rec ia  de 
este m o d o  e l resu ltado  de la s  e leccion es , co n  un  
artícu lo  qu e h o y  ded ica  á  este asunto:

. «E l cálculo más aproximado que generalmente se ha 
hecho, da por resultado unos 150 diputados de oposi­
ción; ma.s esto se entiende contando sólo á los republL- 
nos, moderados y  carlistas. Se hace caso omiso de los 
unionistas, y áun ha liegailo el caso de que los perió­
dicos ministeriales los hayan calificado de adictos al 
gobierno: sin embargo, á los o d io  dias de haberse pre- 
aentady en el Congreso, se verá si son adictos ó  si son 
los más furibundos adversarios de la situación. La sa­
ña con que los progresistas han tratado á ese partido 
y  el desden que han mostrado h iela  sus prohombres,Ayuntamiento de Madrid
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ha de salirles á la cara á los que no creyeron que llega­
ran las presentes circnnstancias. Ahora les demostra­
rán esos ad clos que no han olTÍdado el año 1868; y  que 
gi entonces los progresistas se aprovecharon del traba­
jo  de los de Cádiz y Sevilla, ahora los unionistas en 
tran en tnrno y  Ies llega la ocasión de tomar de lle ­
no el desquite.

No hav remedio: ó admitir la tutela de los unionis­
tas, que darán buena cuenta de sus pupilos, ó contar 
con una oposición de más de doscientos cuarenta votos: 
ó  entregarse á unos ó  sucumbir bajo el peso de to las : ó 
con los vapuleadores de 1856 y  1866, ó  con nadi», y  de • 
jar el campo de una ú  otra manera, aunque no es d ifí­
c il adivinar cual sea, pues siempre ha sido la única para 
arrojar del poder al partido qne hoy le tiene en sos 
manos.»

F iján dose  tam bién  en  e l resu ltado d e  la s e le c ­
c ion es , Z a s  N o t e i a i e s  d ice  h o y  lo  s igu ien te :

«A  pesar de quehoy es el día del escmtíniogenerml, y 
por comsiguiente, de que van pasados dos dias desde e- 
últim o de elección, carecemos de datos completos y au­
ténticos sobre su  resultado. Sólo sabemos, por lo  qu e 
se desprende de las noticias pnblicada.s por los ó i ^ -  
nos del m inistwio, que la oposición contará por lo me­
nos en el Congreso con ciento treinta ó ciento cuaren ­
ta votos desde el primer dia de sesiones.

Este es el primer hecho que resalta al examinar las | 
noticias electorales.

Otro hecho igiiilm ente grave os el número de dipu­
tados carlisUaque han silido  triaofuntes de las urnas.

Por último, es también notable la disminución que 
ha padecido ¡a falange progresista, que siendo en las 
últimas Córtes el grupo más numeroso, queda reducida 
en las próximas i  proporciones mucho m ás modestas.»

L a  P d i t i e a  cree  q u e  L a  I b e r ia  se eq u iv oca  m u ­
c h o  en  lo  q u e  le  pa rece  v e r  en  el resu lta d o  d e  las 
e le cc io n e s , y  d ice  á  este  prop ósito :

«Es inútil envanecerse sin m otivo y cantar him no 
en loor de un triunfo imaginario, suponiendo que la 
elecciones han producido la sanción plebiscitaria de 
cuanto hicieron las Córtes Constituyentes.

Lejos de esto, se h s  visto que m uchos y de loa máa 
influyentes radicales que constituyeron el núcleo de la 
falange de los 191 han llamado en vano i  la puerta de 
los colegios electorales: el eco de las urnas no ha repe­
tido sus nombres.

Tampoco el gobierno puede felicitarse de contar entre 
los padres de la patria nuevameate elegidos el núm ero 
de partidarios que necesitarla para formar la decidida 
y  com pacta hueste, la mayoría identificada con  él en 
principios y aspiraciones, pronta ó  sostenerle en las lu ­
chas parlamentarias, y  sacarle triunfante en debates 
y  votaciones, conjurando todos los poligcoa con que la 
Oposición le am enazará, pues aunque en r ig o r .a r it ­
mético los amigos del miDÍsterio forman mayoria sobre 
sus adversarios, U  diferencia entre la cifra de unos y 
otros 08 leve y  muy fácil de desaparecer al menor azar 
do las votaciones ó  por el ioflujo del tiempo y los su­
cesos, cuyo roco no podrá menos de gastar y  romper 
los ténucs vínculos que ligan entre si i  los heterc^é- 
neos elementos que componen esa m ajorín.»

n ó  aq u í có m o  pien.san, acerca  del resa ltad o  de 
la s  e le ccion es , p er iód icos  qn e n o  se d istin guen  por 
o p in ion es  rad ica les en  p o ii i ic a : ciiú l es nuestro 
m od o  de v e r  a ce rca  d e  los  e lem entos q u e  c o m ­
p on d rá n  e l n u evo  C on greso , lo  d ijim os en  n uestro  
n ú m ero  de an oche.

I
y  n ecesario  es q u e  em p iece  á  d a r  señales d e  v id a  y  
e n e rg ía  en  la  p ro v in c ia  d e  V a len cia , don de la  c r i -  

i m in a lidad  tom a p rop orcion es  espantosas. R aro es 
, el d ia  q u e  la  prensa lo ca l n o  co n s ig n a  u n o  ó  d o s , 
asesinatos ca lificados, y  s i sus au toridades p o p u - j  

, lares n o  son  idóneas para  con ten er  ese  desborda-1  
[ m ien to  de instin tos san gu in arios, e l G ob iern o  cen- 
j tra l d eb e  apresurarse á  suplir  esa  fa lta .

Rn a lg u n a s  loca lid ad es se  v iv e  jie o r  q u e  en  el 
RifF, y  n n  sistem a fatal qu e n o  debe pasar desaper- ^

■ c ib íd o  es qu e em piezan  á  e m ig ra r  d e  e lla s  la s p e r - : • dustria, están obligadaoal referido impuesto.
, son as q u e  tienen  qu e TCrder, 6  estáu  aterrorizadas 1 | 3.“  Que los h ijos mayores de 14 años que trabajen
de tantos desm anes y  T an ta  im p u n idad .  ̂ ' en el ejercicio de cualquier industria al lado de pa-

I H é aqu í c o m o  m u estra  u n o  de  los  partes q u e  ven  | deben adquirir las cédulas ai no son considerados 
• la  lu z en  la  ca p ita l d e  a q u e lla  p rov in cia , sob re  s u -  ¡ solemnidad. ^

S S |  i ,  e .  » e . , .  1.
nuestro c o le g a  L a s  P r o v in c ia s :

ley de presupuestos de 8  de Junio último é instrucción 
de 14 de Febrero, ha resuelto:

1.® Que las mujeres casadas, cuando carezaan de 
'■ fortuna propia ó  uo perciban utilidades por el ejercicio 
I de alguna industria, no deben adquirir las mencionadas 
' eédubis.

2.® Que las mujeres soltera.? y mayores de 14 años, 
vivan ó no en compañía de sus padres, si perciben pen- 
siuu, renta ó u tilida ic» por el e jercicio-de alguna in -

' «E l viernes'por la tarde se constituyó el juzgado de 
Játiva en Caoals, por haber muerto un sugeto á conse- 

¡ cuencia dq heridas recibidas dos días ántes. El agresor 
I eetá preso, pero no es conocido el origen de esta dcsgra- 
' cía, pnes segon unos es debida á cuestiones políticas y 
I según otros á resentimientos personales.
I En Carcagente el viernes por la noche, y  en ocasión ! 

I de hallarse la mayor parte de sus moradores en la igle - ¡ 
sia oyendo e l sermón, dispararon un tiro á la ventana ¡ 
del despacho del ju ez  municipal D. V icente Talens y  R i-, 

, poli, y  le hubieran matado á él ó  á su señora que allí | 
se encontraban, á d o  estrellarse la bala contra uno de 

 ̂ los hierros de la reja.
Anteanoche á las siete fué herido en la  calle Mayor 

del Cabañal y punto más inmediato á la acequia de Gas,
¡ un marinero llamado José Sabater y  Ballester. Parees 
' que para consumar este bárbaro delito le salieron dos 
, hombres armados, uno de los cuales le disparó con ar- 
I ma de fuego, causándole una herida en el lado derecho 
■ quq le hizo caer al suelo, de donde fué recogido por la 
: autoridad y llevado al hospital provincial, donde sigue 
; en un estado sumamente grave.»
I Si n o  se da m ás am plitud  á  las fa c 'i lta le s d e  los  
ju eces , y  sin  un  au m en to op ortu n o  de  la  G u ard ia  
c iv i l,  m u y  pron to  v a  á ser in h a b ita b le  e.sa p rov in ­
cia, pues si e l m a l tom a in crem en to , es p o r  la  c o n -  

, v ico ion  qu e b a n  ad qu irido  la s ú ltim as ca p a s so - 
' cía les de la s  dificultado.5 y  trabas qu e tienen  h o y  
[ los ju e ce s  para  proceder á  la  prisión  de los  d e lin - 
I cuen tes, sin  llen ar ciertos requ isitos d ifíc iles  eu  los 
; prim eros m om entos de la  perpetración  d e  los  d e -  
' Utos.

importancia de las poblaciones, los salarios establecidos 
[ por la costumbre y .las r ^ la s  que hubiesen adoptado' 
 ̂para la declaración de pobres de solemnidad, compren­
derán ó  exceptuarán á los sirvientes.

Y  5.® Que los Alcaldes procederán, respecto á la có n - ' 
cesión de cédulas gratis á los menores de 14 años y de- ; 
más personas que estén exceptuadas del impuesto, con 
a r r a lo  á las instrucciones vigentes ó  que en lo sucesi­
vo se dictan por el .Miaisterio de la Gobernación sobre 
el ramo de vigilancia y  Orden público.

Varios sacerdotes piadosos, tanto españoles com o ex­
tranjeros, ban ideado escitar á todos los presbíteros á 
que el dia del glorioso patriarca San José celebren el 
santo sacrificio de la misa, aplicándolo por el triunfo de 
la iglesia y  la incIcpoQ<lencia y  la libertad del Padre 
Santo, y  que los demás católicos se asocien á esta in - 
tencioQ y laudable deseo, acercándose aquel día á  la 
santa mesa y  comulgando con el mismo fin.

L a Junta superior do la Asociación de Católicos en 
España invita á  todos los que venladeramenCe lo sean, 
no solamente á que comulguen en dicho dia con esta 
piadosa intención sino también que procuren avisar 
eacitar i  otros para que asi lo practiquen, y suplica 
loa periódicos católicos se sirvan anunciarlo.

_ La reina Isabel h a  d ir ig id o  á  la  señ ora  condesa 
I v iu d a  de  San L u is  la  sentida ca rta  qu e á  c o n t i -  
I n uacion  pu blica m os:
j «Ginebra 2 de Marzo de 1371.—Querida condesa: Con 
j profunda peno aeabo de saber la cruelísima desgracia 
I que te aflige. Has perdido un escciente esposo, tus h i- 
j jo s  ua cariñosísimo padre, España y las letras un pa - 
, tricio eminente, una poderosa inteligencia, un levanta­
do coraz.m; y  yo he perdido con el noble conde de Sun 

I Luis, un leal amigo y  un decidido defensor p.ara mi 
' amado hijo.
I Reribo mi más sentido y cariñoso pésame, recíbelo 
I también en nombro de mis hijos que sessocinn  á la 
aflicción que me causa tan dolorusa pérdida.

Muchos, y con mucha (szon, te significarán su pena, 
pero cree que á ninguna cede, en lo intensa y en lo 
aincera, la que contigo siente tu afectísima

Isabel *

Escriben de fk o  de Urgel qne en la noche del 8 fne 
apaleado inhumanamente por varios individuos de la 
partida de la porra de aquella población, un  carlista 
honrado padre de familia que se retiraba tranquilo á su 
rasa. Según se dice habría parecido, como se lo asegu 
raban aquellos caribes, á  no ser por las voces de auxi 
lio que dieron varios vecinos y  ahuyentaron á los cri 
m ínales.

E l miaisterio de Hacienda cree qne una de las cansas 
que seguramente contribuye más á entibiar el esmerado 
celo que en la persecución del contrabando observan por 
r ^ la  general la mayor parte de los individuos del cuer 
J »  de Carabineros es sin duda la lentitud con que va 
rías Administraciones proceden en la liquidación y  en- 
trega de las cantidades qne á aquellos corresponden por 
las aprehensiones de todas clases que verifican en e 
ejercicio de su especial cometido; y  en su virtud previe 
ne i  los jefes de las administraciones económicas Je las 
provincias por órden que hoy publica la Gaceta, que 
activen ó  hagan activar á todaa las dependencias de Ha­
cienda loa expedientes que versen sobre aprehensiones 
de géneros de todas clases, y con especialidad de taba­
co, i  fin de que una vez terminados no se demore por 
ningún concepto la entrega de las cantidades que de­
ban percibir los aprehensores; en la inteligencia de que 
si se promovieren quejas sobre el particular está deci­
dido á exigir la m is  estrecha responsabilidad á los fun­
cionarios que sin justificado m otivo fueren causa de re ­
traso en ei indicado servicio.

Por el ministerio de Ultramar se han hecho los nom­
bramientos de que nos dan cuenta los siguientes decre 
tos que hoy publica la Gacela:

«A  propuesta del ministro de Ultramar, de acuerdo 
con el Consejo de ministros,

Filipinas al briga- 
Sjin n süuacion de cuartel D. J cséM asy

artículos ^
año últim o, por el que 
Islas.

4 de Diciembre del 
se creó el Consejo de dichas

- P a r a  la sp la zasd e  vocales de la comisión qne ha 
de redactar el dei cuerpo de e m p le a L  de
aduanas de las islas deC u b av  Pnprf« r>- .  . “ ®^to-iiieo, que resul­tan vacantes por ausencia de ir  . j
» ik  ■ A - A ^  «'oaquin Manuel de 
A loa, D. Antom oherratges y D. Manuel Calvo

Vengo en nombrar á D. Ignacio González Olivares
regente que ha biilu de la audiencia de la H.abana- ' 
D. José Fernaudez Ríero, ínteudeute general ceaant»de 
Hacienda de la isla de Puerto Rico, y á D. Martin R íe- 
rá, subdirector que ha sido del Banco Español de la Ha­
bana.

Algunos alemanes, que antes de la guerra estaban 
establecidos en Paría y que ahora han intentado volver 
á sus domicilios y á sus empleos, se han visto ruda­
mente rechazados por las casas de comercio, aislados 
por sus antiguos amigos y  amenazados por la cólera 
popular.

Y a qu e h a  cesado la  p reocu p a ción  del G ob iern o  
respecto  á  electóones, a ten ción  p referen te q u e  lo  
n a  h ech o  descu idar o tros  serv icios  u rg en tes , ju s to

Según dice el Diario de Barcelona, ha sido capturado 
en aquella capital uno de loe autores de los asesinatos 
cometidos en Valls en Octubre de 1809. Hé aquí como 
ocurrió el hecho:

«Parece que una señora que vivo en dicha calle y es 
viuda de uua de las personas que fueron asesinadas en 
Valls duranto las tristísimas ocurrencias del mes de 
Octubre de 1869, vió en la puerta de su casa á uno de 
los presuntos asesinos de su esposo, avisó á un agente 
de seguridad pública para que lo prendiera, com o asi lo 
hizo, y cuando lo condueia al cuartelillo del distrito, al 
doblar la primera esquina cseapóscle el preso. A  los 
gritos de ¡detenedle! quo daba el do policía la gente 
echó á correr tras el prófugo. Creíase que era un ladrón, 
y muy mal lo hubiera pasado á no haber intervenido 
algunas personas. Ei agente se lo llevó y lo puso á d is­
posición del juez que entiendo ea la causa de los asesi­
natos cometidos en dicha villa.»

H é aq u i e l tr istís im o relato q u e  h ace  un  perió ­
d ic o  de V a lla d o lid :

« .iyer  hemos sido testigos do im  hecho doloroso qne 
nos hizo dudar, no sólo de si estábamos en España, sino 
si formábamos parte de una nación culta.

Un infeliz eaclauetrado, á quien e! Gobierno no paga 
sus insignificantes haberes, por más que los ministros 
cobran sus pingües sueldos, estaba limpiando las botas 
del dueño de la casa en que por caridad recibe la comi­
da diaria.

E l dueño arrebató de las manos del sacerdote las bo­
tas y el cepillo, y le dirigió palabras de respeto y  de 
amor; al pobre ministro del Señor se le saltaron las lá­
grimas: nosotros nos avergonzamos, no de ser católicos 
y españoles, pero sí de que en España tengan lugar es­
cenas asi, que dicen m uy poco en favor de sus gobier­
nos y  de sentimientos católicos.

Entre tanto, ¡cuánto los directores y los ministros no 
derrochan en bnnquetes y  cochea!»

H ech os de esta naturaleza sou  h orrib les ; p ero  
son  m u y  prop ios de la  desventurada ép oca  qu e 
a travesam os, en  q u e  se  h a  tratad o  al d ig n o , v ir- 
t i K ^  y  su frido  c le ro  español d e  u na m a n era  que 
n o  tem a ejem plo  en  la  h istoria  d e  nuestras m ise­
rias y  d e  nuestras aberracion es po líticas .

El periódicp sevillano La Andalucía dice en uno de 
sus últimos números: 

cChistoso por demás es lo ocurrido seguu dicen con 
muchos militares. Parece que recibieron la consigna de 
votar á ios candidatos aceptados por el ministerio. Con 
efecto, presenciamo.s bastantes en los colegios electora­
les, acompañados de ciertos jefes, cuál si fueran niños 
de escnela. Cada uno trae su  correspondiente papeleta, 
pero «com o de la mano á la b oc i desaparece la sopa,» 
los militares guiñan el ojo á los republicanos y  apro­
vechando un descuido de los monitores, truecan las 
candidaturas y  depositan en las urnas las republicanas. 
Calculen nuestros lectores el asombro de ciertas emi- 
ne.ncias cuando sabiendo que habían votado en un co le ­
gio entre amigos y.m ilitares 800 electores por ejemplo 
se encontraron aolo con 50 sufragios favorables. Y  co­
mo no habia medio de achacarlo á fraude, de seguro 
atribuyen el fenómeno á causas sobreuaturale.s en artes 
de encantamento.»

El Ai’íiador itadrileño llegado a je r  dice lo siguiente:
«Se nos dice al cerrar este número, que han ocurrido 

algunos desórdenes en Binalguacil par cuestiones elec­
torales, habiendo resultado, s 'g a n  parece, algunos 
muertos y heridos.»

Un periódico moderado de Cádiz dice que las’  autori- 
dade.s tomaron precauciones militares el dia 11.

Según otro colega de la mi.sma canital en el pueblo 
do Bornos se suspendieron las elecciones en vista de la 
actitud hostil de los federales.

Según dicen los diarios franceses, todavía quedan al­
gunas tropas alemanae tn  Versalles; pero su número 
disminuye de dia en dia y  es seguro que el 19, fecha 
fijada para la completa evacuación, no quedará uu so l­
dado. Tau inmenso era el material que tenían reunido 
en las inmediaciones de París, quo su trasporte les de­
tiene y embaraza sobre manera. M ultitud de furgones, 
ea su mayor parte pertenecientes al ejército francés, 
que los perdió en Metz y  Sedan, cruzan los boulevares 
cargado.? de toda clase de objetos. Los ginotes que los 
acompañan van armados de sables franceses, y aun la 
infantería ha sustituido el chassepot al fusil de aguja.

Aun en medio de la retirada se observa en loa inva­
sores de Francia esa terrible disciplina que ha o n t r i -  
buido no poco á sus victorias. Los regimientos que to­
davía permanecen en la ciudad de Luis XIV  hacen ejer­
cicio desda las dos á las seis de la tarde, y  los soldados 
que cometen la m is  leve falta son atados dos á dos por 
la espalda, ó bien á un tronco de árbol, y de ese modo 

ermanecen de seis á diez horas.
Por lo demás, los alemanes siguen administrando 

á Versalles y tienen por funcionarios un prefecto, un 
alcalde, un comandante militar y un director do telé­
grafos.

No ha mucho que ua teniente coronel francés, el se­
ñor Franctet de Msperay, en vista de la ratificación del 
tratado de paz, ju zgó  ilegqdo el mom ento de izarla  
bandera tricolor en el palacio de la prefectura. E l em ­
perador Guillermo habia abandonado hacia tres dias 
aquella residencia; pero apenas se enteró el comandan­
te prusiano de los propósitos del francés, le mandó lla­
mar y  le dijo:

— Sabed que mientras quede en la ciudad nn aolo 
soldado aleman, los franceses no deben dar señales de 
vida.

H é aq u i a lg u n o s  párrafos ex tractados de im  ar­
t icu lo  p u b lica d o  p or  e l M o rn in g  A d v e r t is e r :

«Dicen en la City que en materia Je usura se necesi­
tan diez griegos para hacer un armenio, diez armenios 
para hacer un cuákero, diez cuákeros para hacer un 
judio aleman. En apoyo de este dicho viene la historia 
que se no.s relata en la carta que sigue:

«Los alemanes, Bellun catipouanles, non btligeranles, 
han sido comparado.s con Sbylock muchas veces. Sin 
embargo, Shyloek era un perfecto genlleman compara­
do con el usurero aleman, sea cual fuere, del qne M. de 
Bismark debe haber aprendido esa exacción de 5p or 100 
de interés por tres dias. Pero, después de todo, el can­
ciller aleman no parece estar todavía muy al corriente 
de este nuevo y  sucio asunto, que tiene qne añadir á 
sus demás ocupaciones habituales.

Todo prestamista dotado de alguna perspicacia hu­
biera hecho subir más el total añadiendo los gastos de 
consulta, loa derechos legales y  los honorarios de la en­
trevista. y  hubiese debido exig¡ir. com o se usa en tales 
caso?, que aunque el retraso fuese de tres dias, loa in­
tereses se habían de pagar por nn mes.

Pero á bien que en todo con la práctica se adquiere la 
perfección, y no hay duda de que antes de poco el con­
de de Bismark será tan diestro en la materia com o lo 
era Blucher, quien, s ^ n  lo que dice el capitan Gronow. 
mandaba hacer todas las mañanas una requisición en 
París para reembolsarse del dinero que perdía por la no­
che en los garitos del Palais-Royal. Pero Bismark es un 
hombre hábil que siempre sabe, aun cuando obra mal, 
demostrar que está en su derecho. Y e s  unalástim aque 
la mente que le ha elevado hasta canciller le haya arre­
batado á la curia, de la que hubiera sido uno de los más 
trapaceros miembros. ¡Cinco por ciento por tres dias! 
¿No es esto digno más bien del m 'is miserable de los 
usureros, que dei monarca, de hecho, de una nación 
grande y unida?»

± 4  d e  d e  ± & T ' ± .

i casas, encontráranse como se encontrasen; lo  cual ha 
producido bastante consternación en dicha villa.

Sólo al enfermero se adeulan diez y  nueve mensnaU - 
d idea.

¡Felices tiemposde Gobiernos revolucionarios! ¿Cuáa -  
d o y  dónde ha sucedido lo qne hoy narramos? Jamás, 
jamás.

El conde de Cheste ha sido elegido diputado en L u - 
cena [Castellón; venciendo al candi<tato Sr. Rios Porti­
lla por. una mayoría de 70 votos.

En Priego se sigue haciendo uso de la leña ápesar de 
que ya no hace frío:

Hace diez ó  doce noches que no se anda por las ca­
lle? por haberse renovado la aplicación de este abrigo. 
Entre los que han tenido la mala suerte de esperim en- 
tarlo se cuenta á D. José Valverde [un señor de máa de 
sesenta anos que vive en la Carrera del Aguila.; Este 
venia del casino á las nueve de 2a noche del 25 de febre­
ro pasado, y  habiéndole cogido en el altillo de la cárcel, 
lo molieron á palos, y  á no ser por haber encontrado 
abierta la puerta de D. Juan Serrano, quizás hubieran 
dado fin de él.

Además de este bay otros 10 ó 12 que han esperimen- 
tado la misma suerte, paro el que peor se encuentra es 
el veterinario Ramón Ortiz; pues aunque D. José Val- 
verde ha estado en cama, ya hoy ha salido á la calle, 
pero Ramou Ortiz dice que que.Urá manco. Muchos 
achacan estas cosas á maniobra.? eleetorales.

Algunas personas han tenido que huir abandonando 
sus casas por librarse de los apaleadore^, entre otras un 
hermano político del ex diputado moderado D. Grego­
rio Abril, persona política, pero que es muy amenudo 
blanco de los insultos de esa gente que no tienen en 
cuenta la honradez y carácter pacífico de las personas.

Habiendo consultado la Administración económica de 
Madrid al ministerio de Hacienda varias dudas relati­
vas á si deben considerarse obligados á contribuir al 
impuesto de cédulas de empadronamiento las mujeres, 
hijos de familia y sirvientes, esto ministerio, vistas la

La anunciada reunión de obreros so verificó el domin­
go por la tarda en al instituto de San Isidro, presidida 
por el Sr. Gomia.

El Sr. Suñer anunció una proposición para poder ha­
blar en la conferencia próxima, combatiendo la idea de 
que los obreros deben ocuparse <le todo menos de polí­
tica.

El Sr. Rodriguaz (D. Gabriel), anunció otra para de­
mostrar que el capital y el trabajo son hermanos; que 
lo que perjudica al uno daña al otro, y  que sus intere­
ses se armonizan bajo el régimen de la libertad, dando 
el mayor bien á las diversa- clases.

Hablaron deapnes varios obreros.
Uno de ellos, el’ Sr. Daza, defendiendo el espíritu de 

asociación y  presentando com o remedio contra la m i­
seria la teoría, aunque incompleta, de las asociaciones 
cooperativas.

El Sr. Martínez combatió á individualistas y  socia­
listas, y  todo espíritu de sistema contrario á las conce­
siones armónicas de unos y  otros partidos; expuso que 
la solución de este problema debia armonizarse con la 
conveniencia de los obreros por medio del .espíritu de 
asociación, combatiendo todo privilegio y  ateniéndose 
á los principios de justicia.

Varios individuos usaron de la palabra, entre ellos 
el Sr. Llanos, que examinó detenidamente las causas 
que producían el malestar de las clases obreras, y  ter­
minó la reunión con el mayor órden, después de haber 
nombrado una comisión para quejarse ante la autori­
dad de Madrid del hecho de haberles arrancado carte 
les de las esquinas algunos agentes de la autoridad, 
hecho de que nu tenemos conocimiento.

El nn tiempo eminente y  hoy desgraciado publicista 
y orador D . Fermín Goqzalo Moron ha dirigido á las 
clases conservadoras de Valencia la siguiente despedi­
da, al ver abandonada su candidatura por aquella ca­
pital.

«.Yunque una larga esperiencia y  una fortuna poco 
grata me tienen acostumbrado á grandes desengaños, 
no era fic il prever lo que estoy presenciando en está 
hermosa y culta capital.

He sido diputado muchos a ñ o s iso lu m  bre político 
desde 1841; á vosotros toca decir cómo me he conducido 
en el desempeiio dem i cargo. Ageno hacia algunos años 
á la  vida pública, habia vuelto á ella con mi antigua fé 
y con m i probado ardimiento: me presento candidato á 
la usanza inglesa y romana, y publico un manifiesto.

Resultado Ni un sólo conservador me dá un solo 
voto.

Estoy sin ira ni despecho, pero me hallo un tanto 
ofendido: el público y  la nación nos juzgarán á todos.

Vo.sotros no me acéptala. Por vuestras miserias, por 
vuestras envidias, por vuestra criminal cobardía, aban­
donáis el campo, rehuís la lucha, faltáis ignominiosa- 
m enteá vuestros deberes. Los republicanos vencen en 
toda la línea: lleváis vuestro merecido; no teneis dere­
cho á quejaros.

Y o puedo exclamar com o Jovelianos:

«Venga la plebe denodada, y  venga.»

Yo me despido para siempre de vosotros; yo  os aban­
dono á vuestra conciencia y  á la conciencia del país.

Valencia lO de Marzo de 1871. — Fermín Gonzalo 
Moron.»

Dice, no sin gracia, uno de nuestros colegas:
«A  nn periódico de Roma que había dudado del va­

lor de Garibaidi, le probaron los patriotas—con  un.vpa- 
11**— 908 el guerrillero es muy valiente.

Con este m otivo expondremos una duda:
¿La F errase  ha llevado de España á Italia, ó  se ha 

traído de Italia á España?»

El vi m es á las doce fueron puestos en capilla en 
Zaragoza los cuatro reos Simeón Peralta, José Piquer, 
Vicente Emperador y  Bernardioo de Gracia, que en la 
noche del 29 de Mayo de 1869 entraron á robar en la 
casa de D. Francisco Lasmarias, del pueblo de Cinco 
Olivas (B^jo Aragón), hiriendo á su  esposa, h ijo é hija 
política de aquel, asi com o á un vecino de la casa, y  
ase.sinando á  un cunado de dicho Sr. Lasmarias, por 
cuyos delitos fueron condenados á la pena de muerte en 
garrote vil por la sala, segunda de aquella Excm a. A u ­
diencia, cuya sentencia ha sido confirmada por e l Tribu­
nal Supremo de Justicia.

El sábado á las once de la mañana fueron extraídos 
de iM  cárceles públicas y  conducidos al patíbulo que se 
habia, com o otras veces, levantado en la ribera del Ebro, 
á espaldas de la cárcel.

La comitiva la furmaban algunos batidores de caba­
llería, la hermandad de la Sangre de Cristo, con hachas 
encendidas y  cruz alzada, los alguaciles, verdugo y  pre­
gonero, tras de los que seguía una carreta enlutada, en 
la que iban los cuatro infelices reos y  tres sacerdotes 
que les auxiliaban, cerrando la marcha un fuerte pi­
quete de infantería.

Un inmenso gentío se agolpaba á su paso en el mer­
cado, calle de Antonio Parez y  ribera del Ebro hasta el 
sitio de la ejecución.

De los cuatro reos, tres eran de edad madura; el otro, 
que según oimos era jóven , llevábala cara cubierta con 
la caperuza.

Poco después de las doce la justicia estaba cum plida, 
y el patíbulo ostentaba sobre si cuatro cadáveres.

¡Dios Ies haya perdonado sus crímenes!»

B O LSA  DE M ADRID.

C O T IZ A C tO S  O F IC IA L .

Y a  tienen  con oc im ien to  nuestros lectores de qu e 
d u rante la  d ictadu ra  del lib era l G am betta , se h a ­
b ía  in stitu ido ei cé lebre  g a b iiie te  n eg ro  para la 
v io la c ió n  de la corresp on d en cia . L 0.9 periód icos 
fran ceses p u b lica n  ah ora  e l tex to  de la  esp osicion , 
qu e 66 c o m o  sigu e;

«M .X ...  preboste civil agregad oá la  residencia del 
gobierno, está autorizado á exigir en el correo que le 
sean entregadas las cartas de las que dé el nombre de 
los destinatarios.»

E sta órden  e.?tá firm ada  en  Toura e l 29  de  No­
v iem b re  d e  1870.

P or  e l interés q u e  pu ede tener p a ra  e l com ercio  
de F ilip in as, p u b lica m os la  s ig u ien te  d isposición  
d el m in isterio  d e  U ltram ar:

«lim o. Sr.; E l gobierno superior civil de esas islas ha 
consultado á este ministerio, encartaoflcial núm. 1.013 
de 13 de Diciembre últim o, sobre la conveniencia de 
que el plazo para restablecer la cobranza de derechos á 
los diferentes artículos que fueron declarados libres en 
1863 y  1867 comience á contarse desde ei dia en que se 
publicó en l». Gacela de Manila el acuerdo provisional 
dando por caducadas aquellas franquicias. Esta pro­
puesta, que puede aceptarse en la parte que concierne 
al decreto de la primera de ambas fechas, es sin embar­
go, inadmisible para el <le la segunda, ó sea para la 
concesión otorgada ea 1867, por razones que no pueden 
ocultarse al criterio de V. I. En el últim o de ambos de­
cretos el Gobierno supremo prometió terminantemente 
que, dado el caso de que se acordase alterar dicha fran­
quicia, se anunciaría con ocho meses de anticipación; y 
claro está que sólo al mismo Gobierno supremo com pe­
tía fijar en sus inmediatos órganos oficiales la época en 
que debiera comenzar ese plazo.

Por estas razones, y estando fuera de toda duda que 
ea la parte concerniente al restablecimiento de los de­
rechos que abonaban los artículos declarados libres en 
1867 no puede hacerse tal modificación, el rey [Q. D. G.) 
ha tenido á bien disponer que esas oficinas se aten­
gan á lo ordenado por el regente del reino en 12 de Se­
tiembre último, entendiéndose que el plazo de ocho 
meses prefijado en ella se ha de contar desde la fecha 
de su publicación en la Gacela de Madrid, razón por la 
cual habrá de proceder á la liquidación y devolución de 
las cantidades que indebidamente se hayan cobrado por 
tal concepto; y por lo que respecta á las exenciones 
otorgadas enl863, es la voluntad d e s .  M. que, puesto 
que al acordarlas no se ofreció que hubiera previo aviso 
de la derogación ni se mareó tiempo determinado para 
prepararla, se acepte lo propuesto por esas dependen­
cias de Hacienda, determinando que quede aclarada la 
antes citada órden de 12 de Setiembre último en el sen­
tido de que comience á contarse el plazo fijado por ese 
Gobierno superior civil desde la fecha en que se publi­
có su acuerdo en la Gacela de Manila.

De real órden lo digo á V . I. para su  conocimiento y  
efectos correspondientes. Dios guarde á V. I. muchos 
años. Madrid 11 de Marzo de 1871.—López de Ayala.

Sr. Intendente de Hacienda de las Islas Filipinas.

3 por 100 consolidado.............................
Idem pequeños............................................
Idem de fin de m es...................................
Idem exlerior...............................
3 por 160 diferido........................... . . . . .
Idem fin de mes ..........................
Deuda del material.
Idem del personal. . . . . . . . . . . . . . . . . .
Hilletes h polecanos..................................
Idem de 2 * série.........................
Banco de Espa:'ia............................. ! ! ! . .
Bonos del Tesoro ! ! ' ...............

FEHRo-ciaaiLes.
Obligaciones 2UOO......................................
Idem nuevas................................... [ .  [ [
Idem de 20.000.............
Idem nuevas.......................

C A U E T B R A S .
Junio de 10.51.....................
Agosto de 1852 ...............
Julio de 1856......................

C A M S iO S .
Lóndres á 90 d. f . ....................
Paris á 8 d. V...........................   •

I X T I M O S  P R E C IO S

bi«I3. bi< li.

26 45 !ñ 45
26 50 2K 50
28 50 26 fiO
31 00 31 00
60 60 00 00
00 00 00 00
60 00 O'J 00
fO (0 00 00
66 00 00 00
87 50 97 ñO

Jb3 OU 153 00
74 80 74 80

49 60 49 60
49 lo 49 10
06 00 00 üí>
(lü 00 00 oo

00 00 00 00
06 00 00 00
06 00 00 00

49 40 49 40
5 13 5 13

6A C E T IL L A .

L a  E s p e r a n z a d a  p or  e leg id os  loa s igu ien tes 
can d ida tos carlistas:

«■Marqués de Sofraga. conde de Pallares, Somoza 
conde de Fuster, Liniers, Unceta, Resusta, Alcibar’ 
condede Maceda, Alvarado, Fernandez, vizconde de Pa- 
lazuelo, Santiago, Aparisi y  Guijarro, conde de Canga 
Argüelles, Soto, Nocedal ¡D, Ramón), Vinader, L lau- 
der, Treiles, por dos distritos, Sanz y L op ez , Echevar­
ría, B >badilla, Iribas, Ochoa {D. Ciuz). M uzquiz'don 
Joaquín María,, Múzquiz [D. Ensebio;, Ortiz de Zára- 
te. Harona, Nocedal (D. Cándido], por dos distritoe. 
Novia de Salcedo, Antuñano, Vndó-ola, Diaz Caneja’ 
Vierna, Fernandez de Velasco, Pereda. Estrada, Me- 
neudezde Luarca, Sicars, Royo y Salvador, Sánchez, 
Gómez (D. Valentiu), ürries, Hernández.»

. Et mismo periódico añade que puede calcularse en 
65 por lo mismo el número de los diputados carlistas 
que se sentarán en las Córtes. al lado de otro gran nú­
mero de republicanos, subiendo á 12 los moderados, á 
otros tantos los montpensieristas, á 7 los liberales de 
Cánovas, y  á 30 los indefinidos.»

Según dicen dicen de Carcagente á un periódico va­
lenciano, el hospital de aquella población se ha cerrado 
por falta de recursos, despidiendo á los enfermos a sus

En el sorteo de la  L oter ía  ce lebrado  h oy, h an  o b ­
tenido los premios mayores los números siguientes: 

4.977, 160.000 pesetas en Madrid.— 7.274, 80.000 pe­
setas en Valencia— 6.048, 30.000 pesetas en Badajoz.

Han sido premiados con 3.000 pesetas los números 
5.206—10.270— 13.488—  6.462—5.547— 7.432— 10.648— 
14.752— 14.979— 5.448— 1 1 .^ 2 — 7.649— 14.483— 10.688
10.547, correspondiendo cinco iM adrid , dos áB arcelo - 
na y  uno á Valladolid, Reus, Málaga, Gracia. Granada, 
Huesca y Sevilla.

P or  disposición  del Em mo. seflor carden a l a rzo ­
bispo de Toledo hadado ayer principio en todaslas par­
roquias de Madrid la comunión para el cumplimiento 
de iglesia, y se prolongará hasta e l4  del próxim o junio 
dia de la Santísima Trinidad.

D esde el 2 6  de febrero  últim o a l 4  del corriente
han circulado por las líneas férreas de Madrid á Zara- 
goza y  Alicante 20.679 viajeros. La recaudación o b te ­
nida en dicho período ascendió á 1.919,572 rs. 47 cénti­
mos, que, comparada con la de igual época en el año an­
terior, arroja un aumento ea el presente de 2'20 por 100 
por kilómetro.

D esde qne cesaron los hielos h an  vuelto  á  su rca r
los barcos el estanque del Retiro, siendo m uchos los 
que se embarcan, especialmente los dias de fiesta, y 
m uchos más los que se aglomeran alrededor de la espa­
ciosa laguna á disfrutar de esta diversión.

E n e l lu ga r correspondiente de nuestro p er iód ico  
encontrarán los lectores el anuncio del Aceite de bello­
tas.

El mejor elogio que se puede hacer de esta invención, 
es citar las siguientes frases que el licenciado Sr. R o­
dríguez López, en un certificado, dice:

«He observado los efectos del Aceit e de beUotaa con 
sávia de coco ecuatorial, invención del Sr. L. Brea y 
Moreno.

E s Utilísimo para prevenir, aliviar y  áun curar va­
rias enfermedades de la piel del cráneo é irritación de) 
sistema capilar, la calvicie, tiña, herpes, usagre, dolo­
res nerviosos de cabeza, llagas, males de oidos, vicio 
verminoso, y para las heridas de cualquier género que 
sean; es un verdadero bálsamo, cuyos maravillosos efec­
tos son conocidos; puede reemplazar también con v e n - 
taja al aceite de hígado de bacalao ea las escrófulas.»

L a  «dolora  dram ática* en tres a ctos t itn ia d a  £J
p ah cio  de la verdad, debe estrenarse próximamente 
en el coliseo del Príncipe.

L a obra, original de! 3r, Campoamor, pertenece á un 
género nuevo, que tiene cierta semejanza con el que 
cultivó el íumortal Shakespeare.

Solo cuatro persQuagss figuran en ella ,yseráu  inter­
pretados por la Cairon y  Etisa B dduu, por Valero y Ca­
talina. Esto presta mayor incentivo á la curiosidad del 
público, que aguarda con vivo interés la representa­
ción de El palacio de la verdad.

L a  b ib lio teca  n acion a l anuncia en la  «G aceta» de
ayer que en Diciembre del presente año adjudicará dos 
premios bajo las condiciones y en la forma siguiente:

Uno de 2.000 pesetas al autor de la colección  mejor y 
mas numerosa de artículos bibliográfico-biogriflcos re-Ayuntamiento de Madrid
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lativos i  escritores españoles; debiendo ser originales ó 
contener datos nueTos é importantes respecto á los au­
tores ya  conocidos que figuran en nuestras biografías, é 
indicándose, tanto en uno como en otro caso, las fuen­
tes de donde se hayan sacado las noticias á que se re­
fieran los mencionados artículos.

Otro de 1.500 pesetas á la persona que presento en 
mayor número y con  superior desempeño monografías 
de literatura española, ó  sean colecciones de artículos 
bibliográficos da ua'género, com o un cata le jo  de obras 
sin nombre de autor; otro de las que han escrito sobre 
ramo ó punto de historia, sobre una ciencia, sobre ar­
tes y  oficios, usos y  costumbres, y  cualquier trabajo de 
especie análoga; entendiéndose que estas obras han de 
ser asimismo originales 6  contener gran número de no­
ticias nuevas.

Las obras premiadas serán propiedad del Estado, 
quien las publica«s, si lo creyere conveniente, dando en 
este caso al autor 300 ejemplares. Los trabajos que as­
piren á estos premios han de estar redactados en cas­
tellano, en estilo literario y con lenguaje castizo y  pro­
pio, debiendo venir manuscritos, completos y  encua­
dernados, ó en forma i  propósito para su  examen y re- 
Tision.

L a  p e in a d a  In glaterra  tu v o  el ja evea  d e  la  te -
mana pasada una recepción matinal en el palacio de 
Bnckingbam.

L a reina vestía un  trage de seda negro, sobre el cual 
ostentaba el cordon de la Jarretiera y las órdenes de 
V ictoria y Alberto, Luisa de Prusia y la órden de Sa- 
jon ia  Coburgo Gotha.

L a princesa llevaba un vestido de raso malva, una 
falda de terciopelo morado coa columnas de raso mal 
va, una túnica de encaje de Bruselas, y  entre otras ór­
denes, la danesa.

El color maiva es de luto eu Alemania, y  de consi­
guiente en la parte de Dinamarca que se ha anexio­
nado.

L a reina Augusta ha decidido que el lu to aleman no 
podia ser cambiado en negro, porque en Francia se 
lleva así, y  el luto aleman deba ser intermedio entre 
luto y  alegría .

Por eso dice E l Gaulois que se han hecho tantos pe­
didos de flores de malva y  blanco á las floristas inter­
nacionales.

E! gobern a d or  d e  B eja , José S ilvestre  R ib e lro , 
ha comunicado al gobierno portugués tristes noticias 
del estado en que ha eucontradolos restos del gran na­
vegante Vasco de Gama, inmortalizado por Camoens 
en las Lusiadat. Ha encontrado en la villa de la V id i- 
gueira el sepulcro del argonauta, con un epitafio que 
dice: «A quí jaz o grande argonauta D. Vasco de Gama, 
L “ conde da Vidigueiia, almirante das Indias orien­
tales, esnu famoso descobrídor.» Este sepulcro está al 
lado de la epístola. A l lado del evangelio está el de don 
Francisco de Gama, I.® ronde de la Vidigueira, y en el 
coro de la capilla mayor el de D. Va.sco Luis de Gama, 
tercer nieto ydescubridor yprim  -r marqués de Niza. Pero 
el Incitlo de Vasco ds Gama está salvajemente profa­
nado, porque hácia el año de 1840 arrancaron dos pie­
dras de él y revolvieron y  destrozaron los ilustres res­
tos, buscando sin dada alhajas que se suponían llevó al 
sepulcro el ¡asigne navegante. Entre los restos de éste 
se encnentra no pedazo de cráneo que parece ser de otra 
persona, y se tem e que no esté completa la hosamenta 
del n av^an te. De todos modos, se va á proceder i  sal­
var de una total desaparición aquellos gloriosos restos.

D urante el aflo d e  1870 perecieron  ó  salieron  h eri­
das en los ferro-carriles de Nueva Jersey las personas 
que á continuación se expresan:

De Camden y  Am boy, 13 muertos y  23 heridos; de 
Nueva Jersey, 19 muertos y 14 heridos; de Central, 13 
muertos y 20 heridos; de Camden y  Atlanta, 2 muer­
tos; de Morris y  E sei, 37 muertos ;se ignoran ios lieri- 
dos); de Paterson y Hudson, 21 muerto y  22 heridos; de 
Jersey Occidental, 5  muertos y 4 heridos; de Belvidere 
y Delaware, 5 muertos y 3 heridos.— Total, l lñ  muertes 
y  76 heridos.

D igan luego que no es una felicidad vivir en aquol 
país bendito y  privilegiado.

EL EMPERADOR GUILLERMO-

A  los detalles de la vida del emperador de Alemania 
que dias pasados publicamos, podemos añadir los si­
guiente.» que publica una correspondencia dirigida á 
uno de nuestros colegas;

«Durante la campaña haciaii cuatro ayudantes el ser­
vicio personal del rey Guillermo. Ellos solos podían en­
trar sin ser anunciados en el cuarto del rev. Cuando

! sale e l rey en coche, siempre es acompañado por uno de 
los ayudantes, que va sentado á !a  izqtiicrda del monar­
ca. Cada ayudante tiene que llevar una especie de dia­
rio. en el que apunta todo lo  importante que ha oeur- 
rido durante el dia de su servicio. Estos diarios fueron 

' introducidos por el rey Federico Guillermo III de P ru- 
; sia, y forman el material m is  auténtico para la h isto- 
\ ria de los soberanos de ia familia HohenzoUern.
 ̂ Después del ayudante, es decir, á las diez de la ma- 
I ñaña en punto, es recibido porel rey el mayordomo m a- 
, yor. El rey arregla sus asuntos domésticos y defamilia, 
I y  dispone qué personas han de ser convidadas á la co­
mida ó á las reuniones de la noche. A  esa hora empie­
za el rey á ocuparse en los verdaderos negocios del Es- 

, tailo, recibiendo en audiencia á los jefes de las diferen- 
. tes autoridades del pais. E l príncipe de la corona fué 
I siempre llamado á estas audiencias mientras duró la 
' campaña. Los diferentes ministros, entre ellos el conde 
I de Bismark el primero, los jefes del estado mayor, los 
generales von Moltke, yoñ  Blumenthal, von Podbiels- 
kí y otros personajes comparecen ante el anciano m o­
narca.

En esta-s conferencias han sido discutidos y fijados 
todos los plañeses ratégicos cuya ejecución ha sido de 
tan terrible efecto para la nación francesa. Después de 
estas conferencias, que, s ^ u n  las circunstancias, da­
rán más ó menos tiempo, ó también tienen lugar á otras 
horas del dia, recibe el rey las visitas privadas y de los 
representantes de las naciones extranjeras.

Entre las on cey  doce almuerza el rey, pero sia inter­
rumpir sus ocupaciones, que suelen durar hasta las 
dos, tres y cuatro de la tarde. En tiempos de paz tiene 
el rey la costumbre, ó bien de darun paseo en coche, ó 
de visitar á ios demás miembros de la familia real, ó las 
esposieiones. muscos, etc. Durante la guerra solía pa­
sar revista á sus tropas, ver los campos de batalla, los 
lazaretos, etc.

La comida es á las cuatro ó cuatro y  media, y  en Ver- 
satles regnlarmente á las siete. El núm ero de los con ­
vidados varía, según las circunstancias.

La conversación en la mesa era antes de empezar la 
gnerru en francés, ahora en alemam Despnea de la co­
mida vuelve á retirares el rey á su  despacho.

A llí lee las comunicaciones menos importantes de sus 
generalas, estudia los mapas topográficos, etc. E l té  es 
á las diez, y gusta el rey de tomarle en numerosa so­

ciedad y  hacer leer en alta voz por uno de sus ayudan­
tes los periódicos del dia. El rey también fuma, pero 
solo unos dos cigarros al día. Después del té  trabaja el 
nuevo emperador de Alemania todavía hasta las doce ó 
la  una de La n-jche, solo en su despacho. Entonces es 
cuando suele escribir sus cartas puramente privadas.

E l anciano monarca tiene indudablemente una natu­
raleza privilegiada, que también debe á la vida sana y 
moderada que siempre ha llevado. Militar por esencia 
y  potencia, por su educación y .su inclinación favorita, 
reúne el vencedor de la poderoja nación francesa, con 
una profunda y  verdadera religiosidad, todas las cuali­
dades de todo un caballero de gran dalicadezay pundo­
nor. Toda.» las personas qne han tenido ocasión de ha­
blarle, aseguran que su finura y amabilidad son estre­
madas.»

SECCION RELIGIOSA

Santo DB hoy.— Santa Florentina, v íigen.
Santo db maSana .—S an Raimando abad.
Nació en Tarragona, su vida fué edificante pnes va 

canónigo ora solitario ora religioso, siempre se manifestó 
virtuoso.

Instituyó la órden de Calatrava, y  «upo juptar el m o­
nacato con la milicia de tal manera que sus profesores 
al son de las com etas eran leones dispuestos á defen­
der la cansa de Dios.

Falleció el dia 15 de Marzo de 1163.

Cultos.

Cuarenta horas en la iglesia de la órden de Calatrava 
[calle de Alcalá;, donde se festejad San Raimundo, sien­
do panegirista D. Gregorio Montes; y  por la tarde com ­
pletas y reserva.

También se festeja al santo en las Comendadoras, 
predicando D. V icente Pastor.

Sigue la novena de Jesús del Perdón en San Juan de 
Dios predicando por la noche D. José María Grande.

Continúan las misiones anunciadas en Capuchinos y 
San Justo.

Prosiguen la novena de San José, predicando, en Mon- 
serrat, D! Jaime Cardona y  el P. Tornos; en Santa Cruz, 
D. Estevan Labarta y  D. Emilio Santamaría; y  sólo por

la tarde en San Ginés, el P. Pardo; en San Luis, D. Jaime 
Cardona y  en San José, el P, Montalban: y  por Ja noche 
en San Millan, D. Ignacio Vililla.

Rn Loreto empieza quinario-inisi,>n y  predicará de 
noche D. Mariano Piiyol.

En los portugueses, habrá Miserere, predicando por la. 
tarde D. Manuel Dribe.

Y  en "los Italianos, Oratorios y  otros templos, habrá 
ejercicios con  plática ai anochecer.

Se reza de San Raim undo aliad.
Visita de la Córte de María: Nuestra Señora del Trán­

sito en San Cavetano.

ESPECTACULOS
TEATRO  DE L.L. OPERA.— No hay función, para dar 

lugar á los ensayos déla ópera española. «Marina.»

ESPAÑOL.— A  las ocho y  media.— A  beneficio del 
primer actor D. Juan Casañer.— «El sobrestante.»—  
«Vida nueva.»—«El vals»— Baile.— «Escuela normal.»

ZARZUELA.— A  las ocho y  m edia.-«Luz y sombra.»

BUFOS AEDRRIÜS.— las ocho y  m edia . «El
tulipán de los mares.»

ALHAMBR.A.—A  las ocho y  media.— «Pien.sa mal 
y  acertarás.»— «Con la  música á otra parte.»

V.áRIRDADES. — A  las 8 .— «L os dos preceptores.» 
— «La huérfana de Bruselas »

MARTIN.— (Santa Brígida, 3.)— A  las ocho.— «Un 
descubrimiento i  tiem po.»—En el «Diario oficial.»-«L a 
fuerza de la razón.»— «Unos suben y otros bajan.»

GRAN GALERÍA DE FIGURAS DE CERA.— Car­
rera de San Gerónimo 30.— Todo lo de más actualidad 

i én celebridades contemporáneas, nacionales y e itra n - 
' jera-s, episodios célebres, exactitud en los retratos, ver- 
I dad y lujo en los trajes.— Gabinete reservado.— Entra- 
' da 4 reales.

BIADRtD.— 1871. 
lU P E B N T A  DB A n D B É S  O bB JA B , 

Travesis de San Maleo, nánt. 14.

SECCION DE ANUNCIOS.
Año IX. EL CORREO DE LA HORA. aRo z z .

PBBIÓDICO ILDSTBADO PIBA. LAS BEÑ0BA8,

IL MAS VARIADO. BL MAS RIEN BECHO T EL MAS BARATO DE TODOS LOS PERIÓDICOS DB MUDAS- 
ADMINISTRACION.— PL A ZA  DE PRIM , NÚM. 2.— MADRID.

2 .0 0 0  j a b a d o s  en  n e g r o , 400 patrones, 1.200 d ib u jo s  p a ra  borda d os y  36 fig u r i­
nes ilu m in a d os.

E l  C obbbd sa le  cu a tro  v e ce s  a l  m es en  lo s  d ia s  2 , 10, 18 y  26 .
C u a tro  n ú m eros  a l m es, q u e  form an  u n  v o lú m en  d e  384  p á g in a s  de  tres cp lu m n a s  

ca d a  u n a , de a m en a  y  e sco g id a  le ctu ra , ilu stra d a  co n  m as d e  2.000 g ra b a d os  en  n e -  
s r o ;  24 p lie g o s  q u e  contieuendOO p a tron es en  ta m a S o  n a tu r a l; 1 .200  d ib u jo s  p ara  
b ord a d os  y  m a g n ífico s  fig u r in e s  ilu m in a d o s .

L as B u scriciones em piezan  e l p r im e ro  ca d a  m es.

EDICION DE LUJO. 
Madrid. Provincias.

Un afio. . . . ISO rs. 
Seis meses. . 62 
Tres Idem.. . S2 
Un mes.. . . 12

Un año. . . .  144 ra. 
Seis m eses.. 74 
Tres Ídem. . 38

EDICION ECONÓMICA.
Madrid. Provincias.

Un año. . . . 72 ra. 
Seis meMS. . S8 
Tres Ídem .. . 20 
Uno ídem. . . 8

Un año. . . , 84 n  
Seis meses.. . 45 
Tres Ídem. . . 24 
ExTRAHnno, año, 120

Islas na CniA y  Puxkto-Rico. Un año, 10 p esos;  seis meses, 6 pesos.
Islas F ilipinas y  el CoNTisiim dk A héiuca. Un ano, 43 pesos.
En el ExTRANrsno. Un año, 160 rs.
L as  señ oras q u e  se su scr ib a n  á  E l  Cohbko db  l a  M oda  p o r  un a fio  r e c ib irá n  com o  

r e g a lo  u n  h erm oso fig u r ín  d ob le ; la s  q u e  lo  sean p or  seis m eses, u n o , ó  sea e l  que 
corresp on d e  a l sem estre.

S e  e n v ía  g r a t is  y  fra n co  d e  p o r te  u u  n ú m e ro  d e  m u estra  á cu a n ta s  person as lo  
deseen. >1)

CAFES MOLIDOS
DE LA

C 03IPA IV ÍA  C O L O M A L ,
T o s t a d o  d i a r i o  s i n  e v a p o r a c i ó n .

CIXCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y  16 onzas.

Q u in c e  a n o s  d e  H o m b r a d ía  y  s u p e r i o r i d a d .
Depósito general ualle Mayor, 18 y  20, Madrid. 

S u c a r s a l ,  M o n ta r a ,  8 .
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I N T E R E S A N T E
k  LOS

S E Ñ O R E S  CURAS .
D . L e o n c io  M eneses A lo n s o , fa b r ica n te  en  o b je to s  de  m eta l b la n co , ca lle  de l 

P r ín c ip e , n ú m . 6 , M adrid, p on e  en  c o n o c im ie n to  d e  sus n u m erosos  pa rroqu ian os, 
co m o  p ró x im a s  la s  P áscu as de R e su rre cc ió n , tien e  en  estado d e  co n c lu s ió n  un 
g ra n d io so  su rtid o  d e  C ustodias. C á lices con  la s  co p a s  de  p la ta , P atena y  cu ch a rita , 
C opones, C iria les, C andelabros, L ám paras. C rism eras, S a cra s , C ru ces parroqu ia les, 
d e  a ltar  y  d e  estan darte , C a lderilla s é  H isop o , P a ce s , R e lica rio s . C oron as para  im á­
gen es , D iadem as, C orazones y  E sp ad a s p a ra  D olorosas , y  dem as e fectos  p a ra  el 
cu lto  D iv in o . , .  , o . -w

T a m b ié n  b a y  lo s  v erd a deros cu b ie rto s  d e  m e ta l b la n co , g a ra n tiza d o s , a  2 4  y  2b 
rea les u n o  c o n  la  m a rca  d e  M eneses, y  tod o  l o  p erten ecien te  á  se rv ic io s  de  m esa, 
fon da  y  ca fé . _ .

E n  la  m ism a  casa  se darán  g r á t is  la s  ta rifas d e  p re c io s  c o n  d ib u jo s  lito g ra n a d u s  
á  la s  person as q u e  la s  deseen. (I4.,>

A C E IT E  D E  B E L L O T A S
O O T « í  S A V I A  r > E  C O C O  E C U A T O r t l  A L ,

(PBlvrLEGIADo) 
c larificad o  y  notablem ente perfeccionada p or  e l inventor

Unico deaeubrimlento eficaz é inofensivo, reeomendado por más de 500 periódicos, m édi- 
' coa alópatee. homeópatas y  farmacéuticos de las cinco partes del mundo para hacer salir el 

pelo en calvas recientes ó  crónicas; contener su caida, robo»tecer el enfermizo, desenredarlo 
T darle lustre; ocu ltaré  impedir el deearrollo de las canas; estingnir la caspa, los msectos 
males nerviosos de cabeza, neutr*l.z»r y  curar los estragos de! chigos poluT penelrang) y  es­
terminar sas huevos. Es admirable para los cabeíloe do las par das. niños, ban staa v para 
refrescar la cabeza en los países cálidos, y sobre todo al pasar loa trópicos Caneer y Capn • 
cornio. Ea un bálsamo imponderable para las heridas; es acústico para sorderas; depurativo 
para escrófulas y raquitismo: para despejar el cerebro, afirmar ia meinoria y desarrollar el en­
tendimiento. , j .  • , j  1 i-

E s t á  reputado en e l globo com oel primer cosm ético medicinal de la tierra. .

Hay indignos profesores é industriales que hacen cualquier cosa, y llaman aceite de bellotas, 
sorprendiendo al públioo y estafándolo. El verda tero e 4 de color café muy concentrado: exigir 
mi prospecto rubrica en la etiqueta, y nombre y  se>'as de casa en el vidrie.

Fábrica en Madrid, calle de las Tres Cruces, I . —Precio: 6 , 13 y 18 rs, frase».
El inventor L. de Brea y  Moreno, proveedor de SS. A A . y  de todo el Alia?.
Isla de Cuba.-^Haóowa: Sre's. Hoyo y  Espinc.ta, Muralla. lO; Sr. Graupera, Obispo, 87; Doc 

tor  C'orties V compañía; Dr. Galera; Dr. I.eraverend; Dr. Hernand farm acia de Santa 0 «ta- 
Jina 7 de la ‘Reunión; perfumería Habanera 7 D i. FnTagce.—Malauzns: Dr. Sauto.— ÓMciíiflÉifi 
coa: farmacias de García y de San R ak el.— Cárdenas : botica de r-an Agustín.— />K.r(n-/íieo; 
Dr X iques.— Pi'nur Sel Rio: Dr. Legorburo.— /íríf/a: far-macia de San Saturniao.— Cfenfueíjo.: 
Dr. Aguayo, y  en más de 1.500 perfumerías, farmacias t  droguerít s del globo.

Por mayor: dirigirsi al inventor en Madrid, 25 por 400 de descuento.
Hay agua del Parnaso, de Colonia y café de bellotas, superior á tod o  lo conocido, en sus res- 

c tiv ss clases, á precios cómodos. . W

PEÑA,
P E L U Q U E R O  Y  P E R F U M IS T A .

P r e m i a d o  e n  la  ú l t i m a  E x p o s i c i ó n  A r a g o n e s a  y  p o r t a  s o c i e d a d  
d e  A m i g o s  d e l  P a í s ,

ofrece á "7. sns establecimientos situados en la calla de Abada, númeroa 24 y 25 (tres tien­
das en Madrid, en donde ae afeita, corta y riza el pelo por 4 re.; cortado ó rizado 2 ra.; también 
se admiten abonos por tajetas á 10 rs. docena ; sirven para afeitar, cortar, peinar ó  rizar el
Selo.) Be hacen pelucas para señoras con raya francrea de gró, gaaa ó tul vejetal de lo mejor, 

e 180 i  SOO re; id . medies pelucea con dos rayas, de 200 a 280 ra.. y  maa inferiores cou dos 
rayas de 140 á 240 ra.; id. enteras con raya de tul eepufiola, de 200 á 820 ra.; rayas solas para 
adelante, desde 40 á lOO re. Lazoa y castañas á SO, 40, 60, 60 y 80 reales cada uno; hay de 
todas clases y modelos muy bonitos. V oñ as de tirabuzones, de 4 á iOO r*.; ruló de pelo y de 
clin para >-] peinado á Ja romana, de 18 a 26 ra. Añadidos y trenzas, de 20 a 800 ra. Rizos de 10 
á 50 re. par. Sortijillas á la ilusión, desde 20 á tO rs. par Caprichos de pelo de todas clases y 
tamaños, de 4 á 80 re. par. Bucles eueltoe desde 6 ra, en adelante. Pelucas para toda clase d« 
Imágenes, los precios son aegun el tamaño y laclase; igualmente toda clase de pelucas blan- 
caa antiguas y para cocheros. Pelucas enteras para c a ñ ile r o ,  desde 80 á 240 r a .  Postizos ó 
Olsoñés ua tejido ó al piqueado, imitando al natural, desde 40 á 200 r a . ,  según el tamaño y 
clase. Algodones para rizar el pelo k 3, 4 7 6 ra. docena

También se hacen toda clase de cambios y compoeturas, ae lavan pelucas de señora y da 
caballero por un nuevo método, quedando Ja raya tan brillante como si no se hubiera estrena­
do, por 6 y  10 rs. cada una. enseña á peinar señoras toda clase de peinados, á precios m ó ­
dicos: lia j salón independiente para peinar señoras servidas por las mejores oficialas; se haes 
toda clase de rayes y tapa-calvas, por difícil que eea, imitando al natural. Trencillas ]>ara 
sortijas pulseras, cuadros y  cuantos adornos de pelo deseen loa «eñores que gusten fsvorecer 
estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, Sombrero, cabeza, dientes y uñas; gran surtido de peines y 
endreras de marfil, concha y de todas clases: peinetas, esponjas y horquillas.

Advertencia, ióe reciben toda claee de encargos, tanto de perfumería como de peluquería, y 
se remite á provincias con la rectitud qu át^ oe  acreditado. Los señores peluqueros, encontra­
rán tuda clise  de artículos necesarlosdel arte, tanto en cintas como en pelo, con una rebaja 
considerable, como igualmente toda clase de obra hecha. (28)

V A P O R E S  CORREOS_DE A. LOPEZ  Y COMP.*
LINEA TRASATLÁNTICA.

Salida de Cádiz les días 15 7 30 de cada mes, á la una de ta tarde, para Puerto-Rice y  1» 
Babana.

TARIFA DE PASAJES.

n ¡dmtra
8.'

cóiaars.
S.*

ú entre p v o t ú

r> .41,  i  j    Pfs.150 Pfs. 100 Pfa. 45
De Cádiz   ,  189 . 1 2 0  . 5 0

Camarotes reservados de primera cámara de sólo dos literas á Puerto-Rico. pfs. 170; a la 
Habsna, 200 ídem cada litera.

Idem  de la Habana á Cádiz, pfs 220.
El pasajero que quiera ocupar solo un csmarote de dos literas, pagará un pasaje y medj< 

solamente.
Se rebaja 10 por 100 sobre los dos pasajes al que tome un billete de ida y vuelta.
Los niños menores de dos años, gratis; de dos á siete años, medio pasaje.

LINEA DEL MEDITERRANEO.
i

Servicio quincenal á gran velocidad entre Barcelona, Valencia, 'Alicante, Málaga y Cádiz.

Salidas de A licante.

Para Valencia y Barcelona, los días 4 7 19, á las seis de la tarde.
Para Má'aga y  Cádiz, los dia« 9 y Í 4 , á las diez de la noche.
Darán may..res Informes: en Barcelona, Sre?. A . López y  Comp.*, y  Sres. Ripoll y  Comp.* 

— En Alicante, Sres. V a lley  Comp.*— En Madrid, D. Julián Moreno, calle de Alcalá, n ú m .2.8

L A S  C O L O N I A S .
Con/Ueria de Cárlos Prals, Arenal, núm.41.
.  Bspeciilidad en dulces finos, caramelos, paa' 
íllasy  bombones de todas clases; elegantes y 

Caprichosos platos montados, y cuantos artí­
culos abrsz I e l ramo de confitería.

Ricos quesos de almendra de Puerto-Prin­
cipe, elaborados enelobrador de estaeaaapor 
un entendido ollcial de aquel pala.

Pasta y jalea de guayaba, y frutas de A m é­
rica estraidas, conservadas al natural, por la 
conocida casa de Costa y  compañía, de la Ha­
bana.

Frutas del país, conservadas al natural y 
en compota.

Grande iv á r ia d o  surtido, procedente de las 
mejores fíbricas de Inglaterra, Alemania y 
Francia, en cajas finas de nácar, maderas ta ­
lladas y  cartonages, para regalos de bodas y 
bautizos.

Esta casa tiene ricas bandejas de plata pa­
ra servir los encargos que le son confiados á 
domicilio.

L A S  COLONIAS, ARENAL 8 . ;13)

FONDA ESPAÑOLA.

Sltnadacalle de Jaeometrczo, 45, con entrada 
' al final de la del Cármen y  nueva plaza de] Ca- 
I Ilao. Tiene hospedaje de 26 y 30 ra. diarios con 
i almuerzo y comida. Mesa redonda y restauTant 
í con snlon para m is de 100 cubiertos. Habita- 
: riones espaciosas para familias. (29)

PXÉSTABZOS

sobre alhajas, papel dr.i Rsludo, fincas 
y  papeletas del Monte de Piedad.

Baratura, prontitud y  reserva al hacer las 
operaciones, calle de Preciados, núm. 13, en­
tresuelo, M adrid .-L os préstamos de alhi^jae

se hacen por un año.— Venta de alhajas y  re­
lojes de oro á precios muy baratos.— Mensual- 
mente se imprime la lista con loe precios d< 
las alhajas que hay de venta, y  se da grátñ 
en el establecimiento. 1/OS relojes se vender 
garantizados, para lo enal, la casa, además d( 
su contribueioD, está inscrita en el gremio d< 
comerciantes de re lo jes .-N o se compran, n 
venden, ni empeñan alhajasde doublé, plaqué 
ni piedras faUás, y si sólo de oro, plata y pie 
dras finas.—Se compran y  cambian alhajas.— 
Se compran toda clase de papeletas de empeñe 
de alhajas, cartas de pago de la Caja de Depó 
sitos, papel del Esiado, libranzas del Giri 
mutuo y  carpetas de cupones.

Las habitaciones de empeño están estnra- 
mente separadas de las ds ventas. (9j

"  2 £ © ^  ^  s» fi/O

Iiü E Y O  Ü E S C l 'B R I M U T O  S IS  R I W L  E fi CLASE Y  P R E C IO
PABA TOCADOR, REFRESCO, VIAJE, MEJORAR LAS AGUAS,

T ADMIRABLE T  IN'ÉBOICO PARA DOLORBS BEUÍi A t ICOS, HERIDAS, CONTUSIONES 
UABEO DE MAE T  TIRBPA T  SUSTOS. ’

m uv su­
de Boyer

Agua aromátioo-espirituosa de! Parnaso con árnica del Ecuador, da 37 grades 
perior en acción y  aro-iia á la de Colonia, de los Carmelitas, de la Florida, de Botot 
(anti reumática , de tintura de árnica, etc. ’

Cuentas aguiis, pomadas, bálsamos, opiatas y  elíxires se venden, que lejos de perpetuar la 
b e lk z í, como se supone en pomposos anuncios, no dan m is que un brillo del momento no 
satisfacen mas que un sólo instante la vanidad; pero ensam blo preparan para lare-odañoa d o . 
lores y u ia  horrorosa detrepltud. '

Si 1-. aochn sim u lán ead eu n  aire vivo, de una luz 6 sol intenso ú otras circunstancias 
paiticuhres han irritado la tez, usad sin temor nuestro nuevo descubrimlfnto htg'éQico-me- 
dtcinal: con un chorrito en sgu t natural, nuestra preparación, ea sin d ispu u  ak u aa  el me­
jor  de los cosméticos, inclueas las pomadas da cohombro, de blmendrss dulces ds csenn »  
de bálsamo de la Meca. ’

E - inm-jorable para lavarse el cútis, para los baños, L iccione», el pañuelo nara extin­
guir el mal olor do boca, el dcl tabaco, para lavarse todas las cnvidadís del cuerpo y  ncrt re­
parar las carnes fungosas y estrecdsr los tejidos genitales. P«ra lim piar la dentadura tía  
caver las cáries, el e.*corbuto y dolor de muelas y  encías; es superior á loa nolvos on-it** v 
elixires CODOeilos, sea cual fuere su base y autor. ’

Para los viajercs.— Con d í'zg o ta s  en un terrón de azúcar, echado en medio cuarlillo de 
agua, constituye un grato refresco de naranja y limón, superior 4 los polvos refrigerantes de 
eonateriayjarabería.— Inventor, L, de Brea y Moreno, proveedor déla Gran Bretaña v de otros 
Estados de Europa y  América.

Por mayor se hace 25 por lOO de descuento f  a almaeen. Se prepara de encargo para Ingla- 
tcrrft.

_ Se vende á 8 ra. frasco y 36 rs. botella, en I 500 firm adas, droguerías y  perfumerías del 

M- áVá descuento, y los pedidos á L . de Brea y Moreno, Tras Cruces, 1,

Ñuta. Para 1.* de Mayo, pondremos á la venta el chocolate-café, de bellotas higiénico me 
diclnal, de nuestra propia Invención, para ssnos y convalecientes, v la sopa farinosa Celestial 
más nutritiva que todas las sopas y leculae conocidas, iüciuso el recaut, la tapioca el sagú’ 
la revalenta y el arrow rout: Precio, 8 rs. caja de una libra, y 4 rs. media. ’ 2

S IT Ü iC iü K  DE E S P H Y  Y  DE S I S  PO SE SIO Y E S DE L L T R L M Í R
S U  V E R D A D E R O  P E L IG R O  Y  E L  Ú N ICO  M ED IO  D E  C O N J U R A R L O  

P O R  D O N  G IL  G E L P Í Y  F E R R O .
E ste fo l le t o ,  d o  m á s  d e  8 0  p á g in a s , q u e  c o n t ie n e  m u y  im p orta n tes  m aterias 

se  v e n d e  en  lo s  p u n tos  s ig ii ie n lc s : * ’
L ib re r ía  d e  San M artin , P u erta  d e l  S o l; d e  B a illy -B a iilie re , plaza d e  T o p e te ; 

d e  L e o c a d io  L ó p e z , C arretas, 9 ;  y d e  los  h ijo s  d e  V á zq u e z , ca lle  A n ch a  d e  San 
B e rn a rd o , 17.

PRECIO : - a  REALES.

EO S U n i E R P E S  

DEPURATIVO VEGETAL ANTI-HERPÉTICO
I » I J  G I L ,  Y  n O Y O .

Este medicamento, cuyos prodigios en ia curación de toda clase de enfermedades hem áii- 
soG Oien conocidos, asi como en toda enfermedad consistente en tícíos de la sanare Fia 

nido á sustituir el rob, zarzanarilla, etc., y cuantos medicamentos se han tenido co r  dénurati 
vos y  atemperantes hasfs la fecha. Depura y  atempera Sin debilitar al enfermo, y  es  tan 
to al paladar, que hasta oon avidez io toma el paciente. ®

Se vende or cajas a 50 rs., y cada caja contiene un prospecto, en el cual se da una exten­
sa Instrucción para la forma en que ha de hacerse uso del medicamento

Los farmacéuticos que deseen eipeqderio, bien en comisión ó al contado se dirigirán .1 
administrador, Costanilla de Santiago, núm. « , tercero derecha Madrid

En los pedidos al contado hay gran rebaja, haciéndolo por cincuenta cajas al ménos 
El profesor Gil y Royo recibe consultas en su habitación, plaza del puente de A lco le i ín -  

tesde San Martin', numero 5, principal, los martes, jueves y  sábados, de nueve á once g r a tó -  
tamente para los pobres, a quienes recetará el medicamento con  la díspenea de 26 ra ’ en n»ia 
siempre que acreditea esta circUDsUncia. * ' '“J*'

facilitará el medicamento á los pobres, prévía la cer­
tificación del alcalde, a 30 rs. cada « j a

. Depósitos centrales en Madrid, farmacia de Robrico L ab arta , plaza de Topete 'ántea da 
Santa Adb), nirn . 7; L lzü rrü », Imperial, 1. 7 Barrio Nuevo 14 e  w

A l krm acéutico D. Juiio Ibarz, calle de la Cruz. núm. 29. se le ha retirado el depósito v 
venia, por expender cajas que no son las de Gil y Royo, persiguiéndosele criminalmente.

P u ntos de v en ta  y  n om bres d e  los fa rm a cé u tico ! .
Albacete. M artinez.-A lm eria . V lva s .-A lica n te , Sebastiá .-A lm aden , García B l a n c o -  

Avila, R odrigu"z.-^rchIitana, Moreno.— Atajar, Barbudo.— Aguilas. Gualda.— Alcira, E s- 
trueh.-B arcelona, Marti; Esposieion permanente. Reloj, l.-B adajoz,O rdoñez -B u r g o s  Mo­
zo Berganza.--Berja. U  Rosa— C a d ^  Martínez.— Córdoba. M arm o.-O áceres, Caíraseo—  
Canarta*. Las Palmas, Díaz Lizana.— Cuevas de \ era, Usrt n Valero.—Cabezón de la Sal Fei- 
jd o .-^ a lza d a  de Calatrava, V aU ncia .-C oniudella . Balaüá.-Corrales de Zamora Serrano
— Cebraros, Navas y Perez.—Coruna, M oren o-C iu dad  Real. O bon .-E strem adnra Don B el
Dito, Campomanes.— Egea de los Caballeros. 1-arÍD.— F enol. Romero; GaUn.— F»leét FreiMs 
Gerona Vivaa.-Granada López— Gaada'íjara, Viuda ie  Orozco— Gijon,- Rodríguez- Luci­
llos— Irun, Orbegoso— Jativa, Artlgaa— J.rez, Revuelto— Logroño. Zardoja .— L u¿o A z - 
piazu.— La AlmoIaH, Galrez. '

Madrid.— Bañares, Ancha d* San Bernardo, 15; Giménez, Luna, 6 ; Moreno A gnado Pos- 
t ig o d c  San M artn , 2 3 ;^ r i g u e z .  Fuencarral, 76; Quirós, ídem, O  v l5 ;M .eso , p l,za  dé San­
to Dom ingo, 6; Garrréo, H orialeza, 17; Cartera, Corredera Baja. 19; 'YuéT, Peligras! 4 Luea- 
gas. caI:eMa>or. 4 l duplicado; Moreno, id ., 9á; Villaron, Meeon de Paredeé, i2,- Rodrigo L a -

C anales-M equinenza, T eiiidó .-M arch en a , Góngora’ 
Molin» de Aragón, Hergueta.— Medica de Pomar, Rod igu> z .—Mennrio, Barrientos — Ner- 

X?’  Úiaz; Martínez.— Pamplona, Blasco.— Falencia, Saaava —Puertollano
R o-a d o .-R iv ad eo . A lam o.-E lvadesjh a , Nocedo 7 

? o to .-B .m o lla o s , Galvcz .-S antan der, Borne; A lcn so .-S a n  Martin, G arcía ,-S añ  Sebastian1í>. M7POII41C J •• »*a • *
n . — B l g

a .1.    i ; ’ ---------   V “ “ que.— Tudela, Zardoya.— Trigueros.
Berra.— Irujillo, Elias.— Tarragons, Cuchi— Talavera, Ravon.— Ub*da P e ñ ts— Valencia' 
Ramos— Valladolid, Llórente—-Vitoria, Arellano.—Vlgo, lUdrlguez.— Vendrsll, Travner 

I \ lilaseo*, F e r r e r .-\illanueva del Cam po. Aparicio.— Zaragoza,Ríos hermanos; Narbona (¿3)
Ayuntamiento de Madrid




